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Lo que no te dije.



Te recuerdo:

Te recuerdo como lo mejor de mi vida, como lo más bonito que existe, así como eres bella sensual tierna y divertida.

Te recuerdo, con tus ojos profundos, con alegría y nostalgia, con las fuerzas de este amor, con las fuerzas de mi alma.



Te deseo:

Te deseo toda la gratitud y la dicha, toda la felicidad de esta vida, múltiples alegrías y vivencias.

Te deseo miles de momentos gratos, lo mejor que puedo desearte, mucha suerte en tu viaje, bendiciones y abundancia…


Agradecimientos

Antes de nada, infinita gratitud a mis dos principales guías y maestros: mis padres; porque lo dieron todo, su máximo esfuerzo, sin escatimar, para vernos crecer y sembrar en el corazón de cada uno de sus hijos las semillas del bien (lealtad, respeto, amor y trabajo). Y, por ende, dejarnos un código de honor que nos identifique por cada camino que nos toque recorrer, mientras estemos aquí en este plano terrenal. Y, sin duda, a todos mis hermanos mi gratitud por tanto y todo…

“Has vivido sólo cuando has hecho algo por alguien y de ninguna manera podrá pagarte.” Mi especial agradecimiento a mi gran amigo Elvis Campos Sánchez, por su incondicional apoyo, comprensión y confianza por el espacio brindado para hacer realidad esta obra. Le debo tanto que no creo poder devolverlo tremendo gesto humano, gracias de todo corazón amigo.

Y, sin duda, a todos esos amigos que forman parte de mi vida y del trayecto de este largo camino, gracias por enriquecer mi historia, por su aprecio y respeto…

Son innumerables y, aun así, los llevo en el corazón a todas partes. Mi eterna gratitud esa niña que me sacudió el alma, me inspiró y motivó a llevar este mensaje al mundo, con la ilusión y esperanza de encontrar nuevos soñadores que crean en un mejor mañana, de encender nuevos corazones y soñar que es posible…
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 Primera Parte

 
   




 Casualidad, destino o coincidencia  

Como ninguna vez antes, nos reunimos Luis, Kalín y yo para celebrar el encuentro. Decidimos ir a un concierto, de hecho, éramos jóvenes y era difícil quedarse en casa. Aparte, era fin de semana y nos dimos a la aventura… Sin duda, fue una experiencia única. En medio de una multitud de gente, cantando la misma canción, bailando el mismo ritmo, gritando y saltando, completamente sumergidos en el momento. Nos divertimos mucho, no sabía bailar pero bailé, ya te imaginarás…

—Muchachos, ya va a amanecer, ¿seguimos o nos retiramos?

—¿Vamos para el otro lado —dijo Luis— si no pasa nada nos retiramos que dicen?

—De acuerdo —respondí.

Y enseguida, entre la multitud, nos fuimos de donde estábamos al otro lado, pues ni bien llegamos alguien se aproxima a saludarnos:

—¡Luis!, ¿Cómo estás, también estabas aquí?

—Sí, claro. Te presento a mi hermano Albert y a mi primo Kalin.

—Ella es Elvira —nos dice mi hermano.

—Y mientras siguen hablando, llegan dos chicas más y se vuelven a saludar con Luis y Kalín.

—.¿Qué, ustedes las conocen a ellas también?

—¡Uf! Claro que la conocemos, desde hace tiempo —responde Kalin.

Y enseguida también me presentan.

—Albert, ella es Mayra y ella es Mary.

—Hola Mayra, hola Mary —en seguida me aproximo para saludarlos.

Me sentí tan extraño, con una sensación como si ya conociera esa persona. Me quedé pensando sin disimular ni siquiera un poco.

—Mucho gusto de conocerlos, ¿bailamos?

Y continuamos bailando, ahora cada quien con su pareja, pero llegaba el alba y teníamos que retirarnos del lugar, porque ya todo estaba finalizando…

Con el aroma de un nuevo día, la alegría de un encuentro inesperado y la curiosidad de descubrir quiénes eran, nos retiramos todos del lugar hacia la calle, aunque no sabíamos dónde íbamos con certeza. Entre risas y aprisa iban todos, yo sólo los acompañaba en el camino, pues se veían muy entretenidos al volver a encontrarse. 

—¡Pasen, bienvenidas! 

Más tarde se van a su casa, habíamos llegado al departamento.

Tenía ganas de dormir, así que fui a mi habitación; pero había visita, por lo que regresé a la sala donde estaban todos. No sé, en realidad, de qué estaban hablando, pues al parecer los interrumpí. Todos me miraron y se quedaron callados mientras me sentaba en el mueble donde la chica bonita estaba. 

—¿Cómo la pasaron? —Pregunté. Uno que otro dijo que lo pasaron muy bien. 

—Bueno, dígame, ¿de dónde se conocen? Por lo que veo son viejos amigos.

—Sí, claro, entiendo —dijo mi hermano Luis— viniste muy pequeño, ellas son de allá de donde tú naciste, pero bueno, conócelas, ya que están acá…

—¿En serio? Vaya, ¿quién iba pensarlo, verdad? —comenté.

Ahora si tenía sentido esa sensación extraña que sentí cuando la saludé en el momento en que me presentaron.

—Ah, pero, me imagino que ustedes si me recuerdan a mí, ¿o tampoco? —Todas sonrieron con una sonrisa de burla.

—La verdad, no, para nada. Es más, es la primera vez que te vemos —dijo alguien, y seguían vacilando …

En fin, seguimos hablando por un buen rato mientras tanto me esforzaba por recordar a alguna de ellas 15 años atrás.

—Tú eres Mary, ¿verdad? —le pregunté a la chica que estaba en el mismo mueble que yo. Estaba distraída y girando su cabeza hacia a mí, sonriendo, me dijo que sí.

—Y tú, ¿eres Albert? 

—Sí —asentí con la cabeza-

—¿Qué tal, te divertiste? —se quedó pensando y, con un gesto de alegría, dijo:

—Sí, y mucho. Y tú, ¿cómo lo pasaste? ¿cómo así que fuiste a bailar a esa fiesta anoche?

Con la mirada le señalé a los demás.

—Ellos me llevaron a propósito —sonreí— pero valió la pena… 

—¿Valió la pena? ¿cómo así? —con la cabeza asentí que sí. 

—Nunca me había divertido tanto, pero lo mejor de todo no esperaba volver a verte…

Su rostro se llenó de incertidumbre y tiró su cuerpo hacia atrás. Miró a todos lados y, muy extraña, pregunto: 

—¿Qué? ¿cómo que volver a verme?  ¿acaso nos conocíamos ya?  —me miró fijamente…

Pensé entonces «tus cabellos no han cambiado nada siguen siendo color del sol». Y, en efecto, sí, claro que nos conocíamos. 

—Yo tenía ocho años cuando te conocí. Tú viniste a la fiesta en el día central, te invité a una fruta y luego fuimos a bailar en la banda de músicos —se quedó atónica pensando y tratando de viajar a ese momento que yo estaba diciendo. Volvió a mirarme fijamente.  

—¿Es en serio lo que dices? Créeme que no me acuerdo nada… pero, cuéntame, ¿cómo fue?

—Pues, fue lindo, ¿por qué crees que no se me olvida? Además, fue la única vez que compartí contigo. Sólo recuerdo que mi mamá estaba delicada de salud y ese mismo año dejamos ese lugar… 

Y ahí se quedó absolutamente todo. La casa, los amigos, esa bonita infancia que recordaré siempre, ese bonito lugar y, claro, también te quedaste tú. Fue una triste despedida, pero también fue una gran oportunidad y una bendición para toda mi familia. No sabía cuándo y, lo cierto, es que hasta hoy no vuelto a ese lugar …

—¿En serio? ¿y fue la única vez que me viste y de ahí ya está ahora? —esta vez fui yo quien la miro fijo y asentí con la cabeza. 

—Sí, en serio, por eso digo que valió la pena ir a esa fiesta anoche.

—Mary, vámonos, —se escuchó una voz, era Elvira. Cuando vimos la hora… ya eran las 9:00 A.M. 

—Te llamamos para ir a jugar más tarde. 

—OK.

—Ah, pero anota mi número.

—Pues si verdad —reí. 

—Les acompaño hasta la venida para que tomen el bus.

—Vaya, qué sorpresas da la vida, ¿no creen? Sí, y muchas dijeron, 

—¡Qué tengan un gran día, cuídense!  

Cuando regrese al departamento no pude dormir más, tenía una extraña sensación y a la vez tan bonita. La niña de mi infancia había vuelto a mi vida, aunque, claro, no me recordaba, pero eso no importaba mucho.

Ahora era toda una mujer llena de juventud, de belleza, todo un encanto y eso sí que hacía flotar mariposas en el estómago, removía el alma y las emociones; realmente fue un lindo momento, un día como ninguno, un día muy especial. No sólo la conocí sino que también tuve la fortuna de contemplarla de cerquita, pude apreciarla de pies a cabeza, su hermosura, la delicada mirada de sus ojos, la ternura de sus manos, su risa llena de vida, tan sencilla tan bella, llena de juventud, con un brillo en los ojos resplandeciente, como brilla la esperanza de quién tiene la certeza de su destino .

Se sorprendió mucho cuando le dije que la conocía de la infancia, no tenía la menor idea qué es lo que ella pensaba, no se atrevió a decir nada.

 En ese entonces, lo único que pensaba era en las metas que vine a realizar en la ciudad y, claro, lo peor que podía hacer en ese momento era distraerme y por nada del mundo podía renunciar a mis anhelados sueños; sin embargo, era inútil disimular que no me importaba y, sobre todo, intentar dejarla a un lado y seguir con mis planes.

 Enredado por los recuerdos de la secundaria, con un chorro de amigos con quien compartir, no me dejaba llevar por la idea de pensar que ella era alguien especial; aunque me pregunté, ¿por qué la vida nos volvió a juntar en una etapa distinta y a la vez tan bonita?

 Mi corazón era libre y creo que estaba dispuesto a todo. Al final, ¿qué es lo peor que podía pasar si me atrevía a conquistarla? Y, de pronto, en unos segundos imaginé mi vida junto a ella. Se fue aquel día y vi el atardecer pensando en ella… 

Ya era tarde y tenía que dormir, sin embargo, era inútil; tenía un desorden completo de ideas, una alegría tan grata que no había sentido ninguna vez en mi vida. Tirado en mi lecho pasaban por mi memoria ilusiones tan bonitas… Podía verme en un futuro compartiendo tantos capítulos con esa niña, tantos momentos …Se podría decir que era un nuevo sueño, un nuevo horizonte, un nuevo mundo, que me abrió las puertas, pero que, sobre todo, me hizo soñar de una manera tan profunda.

¿Cómo se metió en mi cabeza? No lo sé… sólo sabía que en ese momento lo único que pensaba era en ella y el resto me olvidé por completo hasta quedarme dormido en esa profunda noche…










 La llamada telefónica  

Un día más que nos reunimos por alguna razón, mi hermano, mi primo y yo. Hicimos deporte casi toda la tarde; estábamos alegres, pues habíamos ganado con muchos goles a favor. 

Nos instalamos en el departamento, pues dimos por concluido aquel día; aunque mi primo dijo que tenía algo que contar y, antes de retirarme, le pregunté qué es lo importante que tenía que decirme. Y, en efecto, comenzó:

—Albert … ¿te acuerdas de las chicas que conocimos el otro día en la fiesta el domingo pasado?

—Sí, claro que me acuerdo… ¿por qué?

—He estado llamando durante la semana a la chica bonita, ¿no ves que nos dejó su número?

—Ah, ¿sí? 

—Claro, ahí lo anotó en el cuaderno, pero tú te la llevaste…

—Pero, ¿qué? ¿Eso es lo importante que tenías que decir?

—¡Ah, no, loco! Hay algo más, pero deja que te cuente primero…

—Bueno …adelante … ya tengo ganas de dormir.

—Mira, loco, sucede que la chica bonita que me gusta quiere contigo.

—¿Qué? ¿Y tú cómo lo sabes? ¿hablas seguido con ella? O te ha dicho, o eres adivino o algo así.

—Claro, sí, hablo con ella y, como me gusta, le estaba diciendo para salir; pero siempre pregunta por ti. Además, sale siempre y cuando vayas tú.

—A ver, loquito, no estoy para bromas ni para caer en tus payasadas —reí.

—En serio te estoy diciendo, además, dijo que hoy llamaría …

—¿Hoy? ¿y por qué no me llama? Ya es casi medianoche.

—Pues no se… por eso yo he venido, porque va a llamar a mi celular.

—¿En serio? ¿tanto así?

Y, en efecto, unos minutos después suena el celular de mi primo: número desconocido. Nos miramos y lo más probable es que fuera la llamada que estábamos esperando:

—¿Aló?

—Pon el altavoz.

—¿Aló? Repite, ¿quién habla?

—¿Se encuentra Albert?

—Es para ti —me dijo—. Sí, claro, ahí te paso.

—¿Bueno?

—Hola, ingrato, ¿Cómo estás?

—¿Sandra?

—Sí, ya no te acuerdas, no llamas, no vienes a visitarme, ¿por qué te distancias?

—¡Guau! Sí, verdad, lo siento, ya sabes estoy a full con mis proyectos y estoy ocupado; pero igual en estos días voy a ir a verte, sí.

—Cierto que conociste a mi prima, ¿verdad?

—¡¿Qué?! ¿Tu prima?

—Sí, a Mary … —Me quedé en silencio por unos segundos pensando.

—¡Ah! Sí, hace poco bueno el domingo pasado.

—¿Que ella es tu prima? 

—Sí, ¿no sabías?

—No, para nada, ni idea.

—¿Te has comunicado con ella?

—Mmm …no. La verdad no.

—¿Por qué, pues?

—No lo sé… ¿pero qué? ¿Cómo sabes que nos hemos conocido? ¿vive contigo o algo así?

—Sí, vive conmigo, te paso que quiere saludarte…

—¿De verdad?

—Sí, bueno, cuídate, chao.

—Igual, cuídate…

—Una sensación de paz, de alegría y muy emocionante, me invadió aquella noche mientras me quedaba callado y en silencio.

—¿Albert?

—¿Sí? Hola Mary, que sorpresa, no lo esperaba…

—¿que sí?

—Pero es lindo oír tu voz…

Mientras mi hermano y mi primo se reían y trataban de darme indicaciones, que es lo que debería hacer, con el teléfono el oído me fui retirando a mi habitación…

—Gracias, ¿cómo estás?

—De maravilla y con esta sorpresa mucho mejor… qué tal como estuvo tu día?

—Divertido, salimos a pasear, ya sabes, conocer un poco esta ciudad.

—Me parece genial.

—Y tú, ¿cómo estuvo tu día?

—Estuve jugando partido toda la tarde, me divertí haciendo goles …

—¡Guau! por lo que veo juegas bien.

—Tendrías que verme … gracias por llamar.

—No te preocupes, quería saludarte.

—¡Guau! Eso es muy bonito de tu parte, gracias Mary. Y, tu corazón, ¿cómo está, es libre, tiene dueño, en qué planes está?

—El mío es libre, ¿y el tuyo?

—De verdad eres muy bonita como para que estés como dices.

—Gracias, pero así es, ando sola…

—Tranquila, que en adelante seré tu compañía, voy a cuidarte de todo peligro.

—¿Que sí? Eso espero.

—¿Sabes? Estoy encantado de conocerte y feliz que hayas llegado mi vida…

—También a mí me encantó conocerte…

—¿Cómo te gusta que te digan?

—¿Cómo te gustaría llamarme tú?

—Mmm… Mary suena lindo, pero me gustaría decirte doncella o simplemente mi amor… ¿cuál te parece mejor?

—¡Qué tierno eres! Llámame como mejor te parezca.

—Ok, mi doncella …

—Y a ti, ¿cómo te gusta que te digan?

—Mi nombre me encanta, las personas que me quieren y respetan me llaman con él, pero a ti te doy permiso que me digas amor —nos reímos.

—A ver, déjame intentarlo… mi amor. 

—Ya ves, te sale perfecto…

Mientras una sensación bonita nos arrullaba aquella noche, la música de su voz se oía tan dulce en el silencio de la ciudad y el susurro de sus palabras tocaban mi oído.

—Eres genial, un mar de sorpresas la verdad.

—Gracias Mary y tú eres un encanto… ¿Sabes? No he dejado de pensar en ti, desde aquella vez. ¡Qué bendición que hayas llegado! Quiero que seamos mucho más que amigos y compartir juntos este mundo, esta vida, yo sólo quiero cuidarte y estar a tu lado… gracias por llamar…

—¡Guau! Te llamé para saludarte, pero no esperaba este tipo de sorpresas de tu parte .

—Quiero verte…

—También yo, aunque sería mejor el domingo…

—Vale… Espera, ¿el domingo? O sea, el próximo, ¿verdad?

—Sí, el próximo. Bueno, entonces, hasta el domingo.

—Guau el tiempo no debe pasar. OK hasta el próximo domingo. Descansa, chao.

 

Colgué el teléfono.  De inmediato, respiré muy profundo, el sueño y el cansancio desaparecieron. Escondido en la oscuridad de aquella noche, me puse a pensar en lo que acababa de decir… asaltado por la inquietud y la alegría que me causaba esa bella mujer, sumergido en un mar de latidos y curioso a lo incierto que se venía, fui de regreso a la sala donde estaban los demás …

—¿Qué fue? —pregunto Kalin— ¿qué tienes?

—Gracias, tu teléfono. No sé qué es lo que acabo de hacer…

—Te voy a creer —dijo Luis— acabas de hablar por teléfono —nos reímos todos. 

—Sí, claro, pero…

—¿Pero qué? ¿otra vez Kalin?

—No sé lo que le he dicho, pero me ha aceptado.

—¿Cómo te va a aceptar si es la primera vez que hablas con ella? Además, fue por teléfono —dijo Luis y volvimos a reírnos. 

—Albert, pero, ¿qué le has dicho? Yo la he llamado toda la semana y no he conseguido nada —todos nos reímos más fuerte aún.

—¿Cinco minutos y cinco días es mucha diferencia verdad? —y otra vez vacilamos. 

Lo cierto es que después de aquella llamada, todo cambió… Seguimos vacilando hasta altas horas de la noche y, mi vida, desde ese entonces, tomó un nuevo rumbo. Andaba muy contento, entusiasmado y feliz y así transcurrieron mis días.

 










 Visita al departamento  

Los siguientes siete días volaron como un relámpago, pareció que fue simplemente algunas horas.

La mañana estaba brillante acariciada por el calor del sol, con un infinito cielo azul.

 La llamada de mi mejor amigo Kevin me despertó, creí que algo le había pasado; sin embargo, llamó para saber si yo estaba bien. Enseguida marqué el teléfono a mamá y oír su voz y su sonrisa me llenó de paz y todo el entorno en que me rodeaba. Luego, el ceviche que preparó mi hermano para el almuerzo reunidos en la mesa disfrutando de un gran día. Nos divertimos con las ocurrencias de Romina, mi sobrinita, mientras nos preparábamos para ver un partido del histórico Barcelona de España.

«Aunque sería mejor el domingo» Esa frase salió de sus labios, y sonaba tan emocionante en mi corazón… Ya era domingo, sin embargo, no fijamos la hora exacta. El  atardecer se aproximaba y, junto con él, la noche. Fueron creciendo las sombras y así el sol de aquel día se escondió una vez más.

 La frase seguía latente en mi corazón y, ¿que se suponía que debería hacer? Me quedé pensando mientras Romina se quedó dormida en mis brazos… No tenía una idea clara aún. Entonces, veo por las lunas transparentes de la puerta que se acerca un grupo de personas. Me quedo quieto para ver la escena; sin embargo, cada vez se acercan más y tocan a la puerta…Estoy tranquilo, sin prisa voy a abrirles para saber quiénes eran.

—¡Guau! ¡Qué sorpresa! —me emocioné al verla—. Bienvenidos, pasen, —les dije luego de saludarlos.

 Eran las tres chicas de la fiesta, más mi amiga Sandra y su pareja.

—¿Cómo están todos?

Uno que otro respondió bien, Mary sólo sonrió y se apoyó en el hombro de Elvira.

—Chicos, ¿qué tomamos, café o vino?

Les volví a preguntar a todos pues, la verdad, sólo había un vino que nos quedó del cumpleaños de Kalín y si pedían café teníamos que preparar. Las chicas dijeron café, de hecho. 

—Es una pena porque no hay, —le dije y todos sonrieron.

Así que, sin dar más vueltas al asunto, abrí el vino y celebramos la reunión. Hablamos de muchas cosas, pero me encantó recordar los años de infancia en la escuela y aquel lejano lugar que nos vio nacer.

Le conté también lo interesante que fue la secundaria, las cosas nuevas que viví y las muchas personas que conocí. Les pregunté qué había sido de sus vidas en todo este tiempo, cómo fue que llegaron a esta ciudad y por qué. 

Todos narraron una divertida anécdota, a su manera, y se puso tan interesante la reunión que el tiempo pasó como un relámpago…

—Nos tenemos que ir —dijo Sandra— son las 10:30 de la noche —y, en efecto, así era.

—Les acompaño hasta la avenida… —y todos estuvieron de acuerdo.

Así, salimos del departamento entre risas y bromas, mientras caminábamos alguien me empujó como queriéndome reclamar algo. Casi me caigo, pues estaba distraído …Sandra estaba que se reía; yo, sin entender nada pregunté, ¿qué es lo qué pasa? y no paraba de reírse hasta que se aproxima un poco más y pregunta en voz baja: 

—Y tú, ¿cómo vas con tus amores?

—¿Mis qué? ¿Qué amores?

—¿Cómo vas con tu corazón pues? —rio.

—Eso era … ¿qué sucede, acaso hecho algo malo?

—No sé, pues eso sólo lo sabes tú. ¿Qué le dijiste a mi prima?

—¿A tu prima? —respiré profundo— ¿Eso era? Quedamos a vernos hoy día, excepto que no fijamos la hora.

—Para eso vivimos… —los pelos se me pusieron de punta.  

—¿En serio?

—Sí —se sonríe— ¿quieres hablar con ella, ahora? —le dije que sí con la cabeza— Mary, ven un segundo.

En ese momento nos dejan a unos metros de distancia, mi corazón quería salirse, mis manos sudaban, me la quedé mirando sin poder decirle una sola palabra durante varios segundos…

—Gracias por venir —sonrió y guardó silencio … perdimos de vista a los demás 

—Camina, creo que ya se fueron —me dijo. 

En efecto, caminamos juntos tras los demás ¡Qué sensación tan bonita era disfrutar su compañía!

—-Qué bonita sorpresa Mary —le dije, mirándola a los ojos— ¿cómo sabías que te extrañaba?

—Hoy día quedamos en vernos, ¿te recuerdas?

—Sí, claro, todo el día estuve pendiente de eso, como no fijamos la hora, ni el lugar, jamás se me ocurrió que vendrías a verme. ¡Gracias!

—De nada, aunque ya se nos fue la noche… hablamos otro día, ¿te parece?

—Pues sí ¿verdad? ya es tarde… sí claro, ¿el día martes a las 7:30 de la noche puedes?

—El martes…  genial, está bien, ¿en dónde? 

—¿Cerca de tu trabajo o el Complejo está bien?

—El Complejo mejor.

—Vale Mary, te cuidas, ¿sí?, y me despedí de todo el grupo también.

¿Quién iba a imaginar que 15 años más tarde la vida nos volvería a juntar?

La niña de mi infancia se volvió tan especial desde entonces. El sueño se esfumó aquella noche. Cerré mis ojos, sólo para imaginar mi vida junto a ella, y un sinfín de ilusiones treparon a la barca de mi imaginación. ¡Cuántos latidos acelerados, cuántas emociones y cuánto por recorrer!

Por un instante fugaz, se cruzó por mi mente que ella también sentía lo mismo. La imaginé a mi lado durante el resto del camino; bajo cada adversidad, bajo cualquier circunstancia, en el mismo sitio, viendo crecer a nuestros hijos. Uno para el otro, en las buenas y las malas, construyendo el hogar, nuestras vidas, empapados en amor y en abundancia, jugando como niños inocentes y felices, disfrutando cada segundo de vida que nos toca si estar juntos.

 Se me hizo grande el corazón, tenía en mi memoria su mirada profunda, la idea de jugar con sus cabellos alguna vez, y en el alma gritaba la sed de su compañía, en el viento helado el susurro de su voz y su nombre tatuado ya en el corazón.

Qué precioso instante es aquel donde descubres que estás enamorado, qué precioso  momento, ésa tarde , aquella noche, ese amanecer ,cuando abres tus  alas y navegas en el mundo, donde la vida tiene magia, donde todo fluye ,donde los latidos se aceleran, dónde  el universo conspira a tu favor, que mágico momento aquel, donde te sabes dueño de todo, porque tienes la inspiración correcta, el motivo correcto , para levantarte cada mañana, para sonreír para volar sin alas ,para sentir para soñar y expresar … que precioso aquel  día …

 

¿Cómo haría para hacerle saber que estaba enamorado de ella?

 










 La primera cita  

Aquella gran ciudad había guardado un sitio muy especial para los dos, un lugar perfumado con los aromas de la naturaleza. El manto del atardecer me hizo comprender aquella vez que ella era el origen de mis alegrías.

 7:30 de la tarde. Ya estaba en el lugar acordado tan emocionado buscándola entre la mucha gente. Sentía curiosidad de saber cómo estaba ella, que sentía si también su corazón latía como el mío. 

Para sorpresa mía ella, ya me había visto y apareció por la espalda tapándome los ojos. Definitivamente, es el recuerdo más hermoso que guardo en el corazón y la fotografía más clara que guardo en la memoria. Sonreímos con una sensación brillante, de esas que caracterizan la paz de un universo cuando dos mundos, abren sus puertas, ventanas y sus almas.

—Te ves hermosa —le dije, mientras me aproximaba a dar un beso en la mejilla.

—Gracias. Dime, Albert, estuviste esperándome desde hace rato.

—Sí, toda mi vida. Desde aquella infancia, sabes, no ha sido nada fácil —Mary me miró con una ternura que hizo de aquel instante eterno. 

—Me refería hoy día —y se sonrío.         

El lugar era nuevo para ambos, pero ideal para descubrir juntos. 

—Caminemos hacia abajo —le dije, busquemos un sitio para platicar mejor y más tranquilos.

—Está bien.

Yo tenía hambre, así que lo primero que se me ocurrió fue ir a cenar; pero, al entrar a un restaurante, Mary me detiene del brazo para decirme que no deseada, que su prima va a hacer cena y qué le diría para explicarle… 

—Ella no sabe que he venido a verme contigo.

En fin, cedí  a su petición y continuamos caminando hasta que llegamos a un parque donde había diversos juegos y multitud de niños jugando. Luces, música y un sinfín de cosas.  

—Guau ¿habías visto esto antes?

—No, no, para nada. Se ve interesante, ¿no crees?

—Sin duda, pero lo mejor es que lo descubrimos juntos —y seguimos caminando.

—Albert, mira, allá al fondo se ve un poco despejado —señaló con su índice hacia el oeste del lugar— ¿está bien si vamos y nos sentamos ahí? —sonriendo le dije que era una buena idea, el lugar perfecto que queríamos. Y en efecto llegamos hasta ahí. Era amplio, muy grande y desconocido.

—Siéntate, Mary y háblame un poquito más de ti. ¡Ah! Pero antes, ten, es para ti —le di un chocolate.

—Gracias. ¿Y por qué no me la diste en el camino?

—Tranquila, no sé —me encogí de hombros. 

 

 Se notaba contenta y, más aún, se olvidó de todo, creo, porque me regaló toda su atención.

No dejé de contemplarla y, como queriendo que la distancia deje de existir entre nosotros, la tomé de sus manos.

 Mi corazón saltaba muy aprisa el momento, era ahora o nunca.

 
   



 Eres el origen de mis alegrías  

Sabes, Mary, en persona eres mucho más hermosa que en mis sueños. Ahora entiendo porque la vida es realmente bella.

¿Qué más le puedes pedir a la existencia, aparte de cruzarte contigo, de las caricias y tu mirada y tu sonrisa?

Los deseos del corazón son órdenes que te llevan a descubrir caminos y que te desafían en la ser feliz. Por eso he venido hasta aquí, para hacerte saber …

Que eres el principio de todas estas cosas bellas que estoy sintiendo, que eres el origen de mis alegrías, la semilla de una historia jamás contada.

Quédate conmigo a viajar esta vida, quiero que seas mi novia, mi compañera, mi cómplice y, cada camino, recorrerlo juntos. Me encantas, me enamoras, así, como eres… sé  mi compañera.

 

 Sus ojos gritaban lo que su corazón y su rostro, pintados de felicidad, no decían palabra alguna; pero el tacto de sus manos me mostraban, que estaba emocionada con la idea de hacerle caso al corazón y recorrer el camino juntos.

Mi corazón lo guarde para ti desde hoy te pertenece, recuérdalo siempre mi dulce niña.

El grito de sus ojos silenció la gran ciudad, el universo conspiró a nuestro favor. Por primera vez en nuestra vida nos olvidamos del mundo, absolutamente de todo, y nos regalamos un instante para ser felices y sentir la emoción de caminar juntos cogidos de la mano.

 Abandonamos el lugar luego de descubrirlo, embriagados de alegría y paz. Al fin rompió su silencio: 

—Albert —me miró— dame unos días para pensar en tu propuesta ¿sí? Por favor, sólo unos días… gracias por llegar a mi vida, en serio, eres un mar de sorpresas.

Seguimos cogidos de la mano, me quedé pensando en lo que acababa de decirme y no dejaba de mirarla de pies cabeza…

—Que no sean muchos días, esperar no es uno de mis dones. 

—De acuerdo está bien, tengo que darme prisa, mi prima debe estar preocupada, dejé el teléfono en el cuarto.

 Y luego de despedirse se fue alejándose de mí, con su majestuosa belleza, que derrochaba su juventud y con ella se iba mi corazón, mis latidos y mi amor ….

 










 La miel de sus labios  

Aquel  atardecer nos arrulló como a dos niños… 

 ¡Llegaste sin avisar!

¡Qué dicha de tenerte cerca, respirar el aire contagiado de tu aroma!

 Aquel septiembre no olvidaré jamás, trajo consigo tantas cosas bellas, momentos gratos y un loco amor para unir dos mundos, dos corazones. 

Un loco amor lleno de belleza y resplandor, lleno de incertidumbre, con un mañana y un porvenir… un presente lleno de ilusiones, emociones, sueños, entusiasmo y energía, lleno de certeza y convicción… y la sed de llegar a alcanzarlo un día no muy lejano.

«Dame unos días para pensar en tu propuesta» Eso fue el trato o el pendiente a resolver.

 Quería que ese día llegará cuanto antes. Sin embargo, el miedo se asomaba como un huracán… ¿cuál sería su decisión? ¿aceptaría el desafío de estar a mi lado en este viaje? si entre la multitud de sus seguidores me elegiría mí? Era tan bella, tan bella que arrasaba la mirada de cualquiera que se le cruzase en su camino y, es más, cualquiera daría la vida o haría lo imposible por tenerla. Bendición la mía de ser el fruto de amor que ella buscaba.

 Esta vez estaba muy entretenido con la guitarra, que incluso se me olvidó la cita, ni se me cruzó por la cabeza…

Sin embargo, el día más esperado había llegado …Era el mismo grupo de personas. Apareció por las lunas transparentes de la puerta del departamento, dejé a mi hermano que los atendiera, mientras yo fui a alistarme.

 Estaba muy contento, vivía al límite aquel instante, tenía 20 años y un largo camino por recorrer… 

Aparecí de repente y tenían los ojos puestos sobre mí, nunca antes me vieron tan elegante como ese momento, y Mary estaba tan bella que me olvidé de los demás.

 Al parecer, todos sabían nuestra cita, así que dejamos el lugar y salimos a sumergirnos en un rincón de aquella gran ciudad…

A parte de estar bella ,se notaba pensativa y nerviosa.                     

—¿Sucede algo Mary? ¿En qué piensas?

—En nada.

 Estábamos entre un sin número de gente que nos detenía el paso.

—Sabes… no veía la hora de volver a verte, estoy feliz de que estés aquí conmigo.

—¿De verdad? Yo también estoy feliz.

De repente, en un momento inesperado, se escucha la sirena de la policía y enseguida se oyen disparos. Toda la gente se desespera y se alborota y se echa a correr.  Cojo su mano y cruzamos la venía a toda prisa.

—¡Corre, no te detengas!

—¿Por qué están disparando?

—No lo sé, ¡solo corre!

Se escucha una fuerte balacera entre policías y delincuentes. No sé, en realidad, qué había ocurrido, si fue un accidente, un asalto, no importa.

 Tratamos de estar lo más lejos posible. Tanto, que llegamos a un lugar tranquilo y extraño, de hecho. Se veía muy limpio y ordenado. Agitados por la carrera inesperada y un poco asustados, conseguí un par de botellas de agua y la invité sentarse en la hierba a la sombra de un majestuoso árbol que nos escondía de la luz de la luna.  

—Tranquila …todo está bien.

—Gracias …

—Mary, ¿y entonces, tomaste tu decisión? —Aunque era obvio, por eso estaba ahí o al menos eso suponía.

—Se lo comenté a mi prima Sandra y me dijo…

  Se distrajo medio segundo mientras hablaba, como mirando un costado. Su distracción fue la luz verde para acercarme a ella y, cuando giró su cabeza hacia mí, los centímetros de distancia dejaron de existir, porque sus labios se encontraron con los míos y el mundo se detuvo. Se detuvo la luna, para embellecer aquella noche, incluso la misma estrella, para hacernos compañía. Se detuvo aquel preciso instante …el corazón se me salía, las caricias del viento nos susurraban el alma, el ruido de la gran ciudad se volvió melodía y aquel lugar fue testigo de esa primera vez, que nunca se olvida. 

Supe entonces que la hermosura de la vida no se escribe con palabras, no se puede pintar en un cuadro, ni capturar en una fotografía.

 Se siente y se encuentra en lo profundo del corazón, donde ningún ser humano a puesto pie alguno, donde no hay poeta ni poesía que nos digan cómo es, ni canción ni melodía, que nos hagan recordar, ni pintor, ni fotografía, que nos muestren su color.

Ni cosa alguna con que se pueda definir, la hermosura de la vida es aroma, es esencia del amor infinito, eso que nadie comprende, que nadie entiende, pero que todos necesitan de él, así como el aire para vivir …

Encantados de estar juntos, nos separamos por un instante para mirarnos fijamente a través de las ventanas del alma, apreciar por vez primera la infinita hermosura del corazón.

 Nos volvimos a fundir en un abrazo enorme, profundo y verdadero, formando así un pacto de amor, obedeciendo al corazón.

 Para mi mayor sorpresa fue ella quien rompió el silencio del momento.

 Tenía sus manos cruzadas sobre mi cabeza, mientras susurraba mi oído diciendo:

—¿Sabes? Sí quiero ser tu novia, sí quiero estar a tu lado y también te quiero mucho.

 ¿Que no existe la magia? ¡claro que existe! Esto era un sueño hecho realidad.

Paso su mano por mi mejilla, dándome la caricia más dulce de toda mi vida.

 Me sentí navegante en el mar de sus ojos, dueño de su sonrisa y ella dueña de mí. Me enamoró a su antojo y manera, a sus ganas, a sus deseos. Dejo en mi boca la miel de sus labios. Multiplicó mis latidos, me hizo soñar lo inimaginable, fue la primera vez que vi el mundo tan perfecto.

Su amor era real, le di mi corazón y ella me dio el suyo, con su profunda voluntad me regaló su mejor caricia, su mejor sonrisa, su mejor beso.

 Mi primer beso. El tacto de sus manos. Me dio su amor sin condición alguna como nunca antes y como nunca jamás alguien lo hará. Jugué con sus cabellos como alguna vez soñé, besé su frente para hacerle saber que lo adoraba.

 La toqué con el corazón. La vi sonreír sólo para mí, el amor nos extendió sus alas y nos hizo volar muy alto, dejé que fluyera todo, nos dejamos arrullar por la ternura, la paz, el amor y el aire fresco. Deje entonces que el corazón me hable, sentados en la hierba frente a frente sin soltarnos de la mano le dije:

—Te quiero como nadie querido; te amo como nadie amado; te necesito como cuando ya no puedo negarle a mi corazón que más que quererte, más que adorarte es más lo que te amo.

Te amo, lo digo sabiendo, lo que significa te amo sabiendo lo que implica decirlo. No dejas de estar en mi cabeza. 

Cada persona que veo es un recuerdo de ti 

te amo como siempre quise amar a alguien 

te entrego en cada palabra lo mejor de mí 

eres la dueña de todo mi ser.

Ahora te quiero mucho más que nunca, ahora te amo mucho más que ayer porque desde ayer ya te esperaba y me pareció una eternidad.

Ahora que te encontrado, 

quiero darte lo mejor de mí, 

quiero entregarte mi amor, 

sin fronteras un amor sin límites, 

un amor, sin mentiras, 

un amor basado sólo en el amor,

un amor basado sólo en ti y en mí.

Seamos uno solo por nuestro amor. Démonos todo el amor del mundo, caminemos juntos por la vida gritando los cuatro vientos que nos amamos.

Enfrentemos juntos el camino de las tinieblas. 

Que Dios sea la luz de este amor,

 este amor puro que crece día a día,

 este amor que crece del mismo amor,

 este amor que nace de nuestro Corazón.

 

Te quiero como nunca a nadie,

como a nadie nunca más querré, 

te amo con las fuerzas que me da la vida, 

te amo con la emoción de cada canción.

Te amo con la esperanza de cada día, 

te amo con todas las ganas de amar de mi corazón,

te amo y te seguiré amando 

y siempre serás tú mi única niña.

 

Corría una lágrima por sus mejillas y quise ser una lágrima, para vivir en ella, para acariciar sus mejillas cada vez que se emocione y germinar en su corazón. La sequé con mis manos, mientras la magia del momento se sentía en cada respiro, la vi llorar de alegría y lloré con ella y juntos cambiamos esas lágrimas por sonrisas, fue el momento más especial y más íntimo que estuvimos juntos. Y lo vivimos como si fuese el último de nuestra existencia. Caminamos de la mano sin fijar distancia ni tiempo, en cada esquina dejamos un recuerdo, jugamos, reímos a carcajadas, alegría de estar juntos era enorme y así comenzó nuestro viaje.

 










 La senda de su intimidad  

Ni los tantos años que han transcurrido, han podido borrar aquel entonces.

 La solté de la mano y la vi caminar muy feliz, mientras se alejaba de mí.

 En un abrir y cerrar de ojos se pasó aquel atardecer y al mismo tiempo se quedó para siempre, guardado en mi pecho en su corazón y en nuestras vidas.

Embriagados de alegría, con el corazón a punto de salirse, lo que nunca imaginé me estaba sucediendo.

 Un loco amor me prestó sus alas un nuevo mundo, nuevos horizontes, para volar y así contemplar la vida desde lo más alto.

De pronto, me decía a mí mismo, ¿cómo es que puede existir algo que no se puede explicar ni con las palabras más adecuadas, ni de ninguna manera, ni de ninguna forma? Y quise definirlo para contarte aquí.

 Sin embargo, una voz gritaban desde adentro: «a Dios nadie puede definirlo y al amor tampoco».

 Entones comprendí aquel instante, que Dios y el amor son el mismo componente, la misma fuerza, el mismo camino, del cual desciende la existencia y todo en absoluto.

 Prueba de ello es que estamos aquí, somos la semilla y el fruto, agua viva del mismo manantial, porción de la misma fuente, creados por amor, hechos por amor.

 La creación máxima del universo, la creación máxima de Dios, parte indispensable, tan importantes tan únicos, porque sencillamente somos arquitectura y obra del máximo creador.

En mi corazón sólo había gratitud, vivir es mucho más que un premio, sentirme hijo del Rey y me daba derecho a ser auténticamente feliz, a disfrutar todo lo que Él nos da,  y al sentirme amado y ser consciente de la inmensidad de la vida me sumergí  en aquel instante, para tomar una de mis decisiones más cruciales que sin importar adonde me llevaría y que tan peligrosa fuese me parecía la locura más excitante y deliciosa que jamás había cometido.

 El viento parecía soplar a mi favor.

Y las ganas de descubrir tierras extrañas se asomaban con total ferocidad, acompañado de mis latidos y mis emociones, con esa alegría y ese entusiasmo de juventud.

La niña de mi infancia ahora era mi novia, mi mundo era perfecto con ella, el camino recién comenzaba y el recorrido aún era muy largo.

 Aquella noche no logre conciliar el sueño hasta altas horas de la noche y, si llegué a dormir, desperté antes de lo normal, una o dos horas antes.

Estaba viviendo un loco amor, era mi primer pensamiento al respirar el aire de un nuevo día, mi persona favorita, mi alegría, mi luz, mi más lindo sueño.

Me olvidé de mí y estuve muy pendiente de ella desde ese día en adelante.

 Era imposible disimular lo que me ocurría. Muchos de mis amigos se sorprendían al verme tan entusiasmado, tan contento, tan feliz, nunca antes me había mostrado de esa manera.

Esta vez marque el teléfono… para decirle:

—Corazón, quiero verte, me queman las ganas de verte. Te espero…

Tres horas duraron más que toda la semana. Quedamos a las siete de la tarde, pero dieron las diez. Definitivamente, estaba loco por ella.

 La lluvia se apoderó de la noche y aumento con gran ferocidad, pero eso no fue ni media excusa, yo quería verla y salí disparado a esperarla.

La gente pasaba y pasaba a su destino mientras mis ojos buscaban encontrarla en la multitud. Se hacían largos los minutos, el teléfono sonaba apagado, la paciencia se me acababa, pero igual tenía la certeza que iba a llegar.

Y, en efecto, transcurrieron tres horas.

Me pareció eterno aun así logré esperarlo, al fin apareció un rostro conocido y luego otro y enseguida ella.

 Sentí electricidad en mi ser, ella lograba hacerme temblar y ahí venía más hermosa que nunca, súper arreglada, tenía en su rostro su mejor sonrisa robándose la mirada de todo aquel que encontraba a su paso.

 Cómo describirla con exactitud, su encanto de mujer era majestuoso, no sólo ante los ojos, sino también de la multitud.

Corrí a abrazarla…

—¡Qué agradable sorpresa mi amor!  —le dije. 

Yo que iba a imaginar que esas tres horas se la pasaría arreglándose para mí, ni se me ocurría por la cabeza. Quienes eran los demás, Sandra y su pareja.

—Chicos, ¿adónde vamos? —Pregunté.

—¿Qué vas a decir que no sabes? Ariana nos invitó a su fiesta —dijo Sandra.

—¡Ah! Sí sabía, pero no pensé que era hoy… ¿dónde va ser, sabes?

—Me envió esta dirección —me mostró su teléfono.

—¡Ah! Sí, sí conozco. Está cerca.

Mientras, Mary, sin decir nada hasta ese entonces, comenzó a caminar en el grupo. Nos quedamos un poquito atrás… 

—Te extrañé mucho —le dije mientras la volví a abrazar.

—También yo. ¿Has estado bien?

Lejos de ti es muy complicado estar bien, amor —Y apretó mi mano con su ternura su energía y fue así como comenzó la eternidad de ti anoche.

Me sorprendí al encontrarme con muchos de mis conocidos en la fiesta. Incluso los amigos de mi trabajo.

 Fue  Ariana que salió a darnos la bienvenida.

  Que orgulloso me sentía, mi chica era la más joven y más bonita de la fiesta. Claro nadie tenía la menor idea que estaba con ella, aunque recién teníamos una semana y sin duda todos querían bailar con ella.

  De hecho, era libre de hacerlo; sin embargo, se veía tímida y desconcertada. No sé si lo sabía, pero era la atracción del evento.

Cruzamos miradas, sonrisas, bailamos, la música era cómplice del momento. pero lo más bonito es que estábamos juntos y no importaba lo que sucedía.

Nos divertimos mucho y lo pasamos muy bien y, en fin, el show no se detuvo, nadie paraba de bailar.

Sin embargo, pasada la medianoche, alguien me tocó el hombro. 

—Hermano, ven, ven un toque —era pareja de Sandra.

—¿Qué pasó?

—¿Vamos? —haciendo un gesto raro. Yo la miré sorprendido.

—¿A dónde? 

—Con las flacas pues, con las flacas.

—Sí, pero….

—Ven, ven y escúchame, no me estás entendiendo.

Nos separamos un poco de las demás personas, pues aún no tenía claro qué es lo que intentaba decirme, hasta que al fin me confesó. 

 Me quedé pensando… No estaba bien y, es más, no estaba de acuerdo además no dependía de mí.

—¿Tú crees que ella quiera ir? 

—Tranquilo, mi flaca es su prima y ella hace lo que la otra hace.

—¿Qué estás diciendo?

—Tranquilo, ellas tienen mucha confianza.

—¿En serio lo dices?

—¿Vas o no? Ya están afuera esperando.

 

¿Qué sucedía, era una oportunidad o una tentación? ¿qué rayos pasaba?

De ninguna manera quería arruinarlo era lo mejor que me estabas pasando y sí, en efecto, salí y me estaban esperando.

 Mi conciencia me preguntaba y al mismo tiempo me presionaba, no entendía nada pero igual camine contra mi voluntad.

¿Acaso estaba siendo parte de los planes de otra persona?

Fui el último en subirme al taxi, durante el recorrido nadie dijo nada, hasta que llegamos a un lugar. Mary se separó de mí, como diciéndome que a esto íbamos a venir. Pero, claro, el silencio seguía …. ¿quién decidió? No lo sé.

Yo seguí desconcertado. La ciudad se tornaba peligrosa, pues era muy de noche y había un absoluto silencio.

Nuestros compañeros caminaron a la puerta del lugar y nos invitaron 

—¿Vienen?  ¿o se van?

Vi que ella no entendía tampoco, quise preguntarla, sin embargo, no me puso atención y sin hablar seguimos a los demás. Ya entrando, nos sonreímos.

Era un lugar en el que nunca antes había estado.

Era una cita que no planeamos pero que a la vida se le antojó juntarnos en ese rincón.

 Era la prueba de fuego que de veras teníamos que enfrentar, aquí no había lugar más que la verdad, desnudar el alma, dar luz verde a los secretos, despojar el corazón, ante sus ojos y los míos, en ese pequeño mundo habitado por los dos, mezclados en el tiempo y en el espacio.

Se juntaron nuestras manos su mirada y la mía dejándonos llevar en el fuego de tantos besos y dejando fluir el momento.

—¿Tú sabes cuál es el lugar más bonito del mundo? —preguntó.

—Ah, ¿el lugar más bonito del mundo? Es todo aquel donde pueda estar contigo amor…. ese es el lugar más bonito del mundo para mí —le dije, mientras su mirada se estallaba en alegría.

Sumergidos en el momento, olvidados de todo, desnudando el corazón, nuestras almas con preguntas más íntimas cada vez, con cosas más reales, abiertos a escucharnos el uno al otro, sin mentiras sin secretos, dispuestos a descubrir el mundo del otro, dispuestos a abrir nuestro mundo para que el otro camine, para que el otro vuele y el otro esté dispuestos a comprendernos.

Dispuestos a aprender y a comenzar un nuevo sueño, dispuestos a soñar.

Era la vida, éramos jóvenes, era nuestra locura y aún quedaba un largo camino por recorrer, pero, apenas comenzamos después de tantas cosas, después de una plática profunda se me ocurrió preguntarle:

—Amor, ¿has tenido relaciones amorosas antes? —Se notaba un poco nerviosa y sorprendida, me quedo mirando fijamente…

—Sí, la verdad, sí la he tenido —sentí una especie de celos y me quedé callado

—¿Y tú?

Me quede callado mientras pensaba que responder. No recordaba haber estado con alguien en la misma situación, ni en la misma experiencia.

—¿Por qué no respondes?

—No… bueno… bueno si… pero hace un buen tiempo atrás, ya sabes cosas de adolescentes.

—Sí, esas relaciones que no pasan más allá de un beso.

—¿Cómo así?

—O sea, lo mismo que a mí me ha pasado… he estado con alguien, pero no hemos ido más allá de un beso.

Inocente de lo que acababa de revelarme, se quedó dormida en mis brazos.

Sin saber que había encendido en mí, una curiosidad y mis deseos. Ignorante de lo que eso significaba mi deseo por tenerla se encendió de una forma incontrolable y una manera feroz y salvaje. Encendidos con una llama que nos quemaba por dentro devorándonos a besos, me confesó que tenía miedo que por favor me detuviera.

 Cedí a su petición, me separé de ella intentando calmar la llama ya encendida, intentando apagar el fuego que me consumía, mientras mi razón decía: «¿porque rayos me dijiste que eras virgen? ¿por qué no te la guardaste un poco más?» Me detuve y regresé al lecho y quedé dormido.

Era emocionante saberme dueño y protagonista de ese capítulo, era un sueño que no acababa de creer, un capítulo que no planifiqué, una cita inesperada, un momento fugaz pero tan real.

Abrí mis ojos y me vi rodeado de su sensualidad y su hermosura. Sentí electricidad en el cuerpo, me sacudía el alma. Sentí amor, pasión, deseo, alegría felicidad, dicha y la desperté a besos. Mientras su sonrisa detenía el tiempo, me sentía cerquita del cielo que difícil escribirlo…

—Amor tengo miedo —sus manos me detenían y sus besos aumentaba en el fuego y el deseo de nuestra piel.

—Te amo, Mary, tranquila, te amo.

—Detente, por favor, tengo miedo, espera, por favor ¡detente! —Y, con todas sus fuerzas, me separó de ella…

  Respiré profundo y me sentí cansado y, en mi mente y mi corazón, me sentí resignado y ciertamente bajé los brazos… Sin embargo, quería salirme de ese rincón donde me encontraba, sin saber exactamente qué hacer.

Me quedé sentado en la silla y recostado en la mesa, no sabía que estaba haciendo… Solo quería irme y al paso de unos minutos me quedé sorprendido y perplejo, al oírla decir: 

—Está bien amor, hay que hacerlo.

Me sentí confundido y medio loco…

—¡Qué! ¿Pero…?  —Y no dije nada más.

La llama de ese amor nos consumió, el deseo de nuestra piel se mezcló entre nosotros, crucé la senda de su intimidad. Nuestras almas se juntaron y nuestra energía se mezcló. En aquel momento y en nuestros corazones para siempre, me hizo jurar no dejarla nunca mientras rodaba una lágrima por su mejilla. Y prometí amarla  toda la vida, toda la vida…

El sol nos sorprendió por la ventana, un loco amor de juventud nos encadenó, obligados por el mismo destino a estar juntos, quizás nos pudo pasar en otra vida, en otros caminos, con otras personas, en otra etapa, en otras circunstancias… sin embargo, a la vida se le antojó juntarnos.

Fui tan feliz aquella vez, inexperto de todo, pero sumergido en la situación.

Nos prometimos amor eterno, juramos por nuestra vida, que compartiríamos juntos este mundo, que en adelante tendríamos una niña y multiplicaríamos nuestras alegrías, nuestra dicha, nuestra felicidad.

Más allá de estar confusos con la incertidumbre del camino que apenas comenzábamos a recorrer.

—Gracias amor, no me sueltes de la mano hasta cuando la vida haya culminado, hasta el día que deje de respirar, te amo, gracias corazón —le dije al oído mientras el atardecer iba escondiendo al sol, y cada uno tenía que llegar a su habitación, cada uno tenía que encontrarse consigo mismo.

 Nuestras vidas cambiaron para siempre desde entonces, hasta el día de hoy…

—¡Te voy a extrañar! Por favor, cuídate.

 Con una enorme sonrisa que detenía el tiempo se alejó de mí llevándose en sus manos mi corazón.

 










 Todo aquello que fue y no pudo ser  

El sol despoja las nubes del cielo dejando el brillo de su grandeza en cada lugar donde alcanza su luz, mientras el soplo del viento se dispersa en libertad de horizonte a horizonte y, en la inmensidad de quererte, esta locura de amarte, tanto convertir la primavera en poesía… entregado en cuerpo y alma aquel desafío inmenso, de dar amor sin condiciones, de amar hasta que duela y aun así sentir que no era suficiente. Que no bastaba, que había mucho más que dar, un sinfín de maneras, un océano de amor …

Naufrague sus mares, sus océanos, las curvas de su figura escale sus montañas, recorrí sus caminos, cada beso me convertía en su esclavo y presa de sus deseos… se hizo mi cómplice en todas las aventuras, en las madrugadas pintadas de azul y en las noches sin luna. 

Con el viento a favor y en contra fue capaz de quedarse a mi lado.

Tuvimos la suficiente voluntad para protegernos y estar el uno para el otro.

Víctimas de tantas locuras y presas del amor en plena juventud.

Tan serena, sensual y seductora, como cuando la luna se asoma sin ruido alguno pero alumbra el universo completo, a escondidas en ojos conocidos como dos niños tímidos y sumergidos en este loco amor cómo dos  aves que vuelan en libertad.

Que fascinante era estar el uno para el otro, reírnos a carcajadas a veces de cosas sin sentido, ciegos en aquel mágico mundo, tan simple como cualquier canción, pero tan profundo como su contenido.

 Fieles en nuestros desacuerdos, nunca supimos por qué.

 Llenamos el contenido de aquellos días con capítulos complejos, que abarcaban emociones, desatinos y latidos de colores.

 Le robamos a la primavera de nuestras vidas para dejar una huella de aquellos días en cada esquina. Empapados en la lluvia sentados en un mismo sitio en una tarde y cualquiera…

Nos pusimos a diseñar nuestro futuro, a planificar nuestra vida, a mirar un poco más allá de lo que nos vendría en adelante, soñamos juntos nuestros sueños…

—Sayan… fue una princesa guerrera que conquistó con coraje, muchas naciones para proclamar no libres. Ese nombre es perfecto para nuestra hija.

—Me encanta amor… ya quiero verlo crecer, voy a hacerle tantos vestidos como pueda, quiero que tenga tus ojos y tu sonrisa…

—Yo quiero que se parezca ti…sabes, Mary, me emociona mucho…ya puedo verme jugando con sus manitas pequeñas, callando su llanto, ya puedo verla dando sus primeros pasos, diciendo sus primeras palabras, ya puedo oír su respiro en mi pecho, ya puedo verme jugando con ella…  cantarle una canción para que se duerma…Ya puedo verme su héroe su protector y a ti también corazón… 

 Las caricias del viento helado y las sombras del atardecer nos alcanzaron, se fue la lluvia y también aquel día, sólo importaba estar juntos y compartir momentos.

 Momentos de esos que construyen y que se quedan en el alma, momentos que nadie puede borrar, que no se puede describir, momentos mágicos que sólo se siente en un respiro profundo.

Eran algunos días de nuestro recorrido ya sumergidos en este viaje, empezamos a conocernos mejor, ayudarnos mejor, a contemplar los atardeceres, el panorama de la vida, los paisajes, los caminos que se veían a nuestro paso, a descubrir nuevos lugares, viviendo juntos nuevas experiencias…

Algunos desatinos…

—Si vas a seguir así, para que quiero estar con alguien —era uno de sus favoritos

—Si no te gusta, no hay problema, me voy —era mi respuesta.

Y, sin mirar atrás, me iba.

—¿Qué cosas has estado haciendo que no me vienes a ver? ¿por qué no me has llamado? —eran sus reclamos…

 Mi respuesta era «no sé» y despertaba su ira, y su enojó, me daba miedo, por cierto.

El cariño siempre fue más fuerte que todos esos desatinos y desacuerdos.

Un abrazo profundo borraba esa amargura, mientras gritaba a los cuatro vientos lo mucho que lo amaba, mientras mi poesía se mezclaba con la música y acariciaban su alma, con un verso que caía del cielo trayendo una estrella para acariciar su rostro, su sonrisa.

Me derretía, ella era en mi hogar, era lo que más adoraba.

—Tonto, te amo… —Solía decirme cuando estaba a punto de irme a otra parte, y volvía a sus brazos y me olvidaba del tiempo, del mundo, me olvidaba de lo que existía en el universo, me olvidaba del reloj, del día, de la tarde sólo existían sus ojos, su calor, sus caricias porque eso era mi mundo.

—No sé cómo viviría sin ti, mi vida. No puedo ni quiero imaginarme, te amo, ¿entiendes Mary?  

—Te amo —susurraba oído.

 Algunos meses más tarde… 

—Hola, Albert, tienes que venir urgente, tenemos que hablar —escribió Sandra.

¿Qué sucedía? ¿cuál era la urgencia? ¿Tenía que ver con Mary? En efecto, sí. Cuando colgué el teléfono quedé helado, ¿era verdad lo que acababa de leer?  O era parte de una broma…

 Salí disparado a donde me citaron, su rostro expresaba nostalgia mientras me acercaba ella…no comprendía.

 En el camino sentí alegría muy en el fondo del corazón y deseaba que fuera cierto… « Mary está embarazada» La frase me lleno de mucho valor y también de incertidumbre.  

Sin embargo, a ella le causó mucha tristeza, la pude notar en sus ojos… Al final, cuando descartamos, solo  fue una falsa alarma.

Unos cuantos sinsabores nos vinieron esos días. 

Pero el corazón latía y nuestras vidas se volvían a juntar y así las batallas pudimos vencer sin importar el cual fuese.

Un sabor muy amargo tenía que beber esta vez, quizás porque todavía era muy chico, no tenía la madurez suficiente o sencillamente porque era un día especial.

 ¿Olvido mis cumpleaños? ¿qué ocurría? Espere con tantas ansias su saludo, el cual nunca llegó y sí, estaba triste por eso.

Más tarde llegó Kalin a la casa y me invitó a ir una fiesta. De hecho, le dije que no. Sin embargo, me dijo «es tu cumpleaños y tenemos que ir. Quiero compartir contigo» Así que acepté y nos fuimos…

 Era un concierto a toda locura, pero ni aún con eso el mal sabor no se quitaba. Conocí nuevas personas, con ellos nos divertimos mucho mientras que la bomba que estallaría se aproximaba.

—¿Darmith?

—Hola Albert,  ¿también estás aquí?

—¿Has visto a las chicas?

—¿Qué?

—Están aquí. Ayúdame a buscarlas.

Ella estaba en la misma fiesta donde nosotros. Darmith)era su otra prima con quien Mary vivía. Aún sentí más coraje, ¿por qué nunca me comentó? Algo aquí se estaba desplomando.

—Darmith, creo que por este lado están —y enseguida los encontramos. 

Se sorprendió mucho al verme. Nos saludamos pero, la verdad, me sentí incomodo, no era bienvenido; por ende, me retiré sin darle la menor importancia al caso.

Al otro lado estaban los nuevos amigos y las chicas nuevas que conocimos.

Sin embargo, el sinsabor no salía de mí, pero era una fiesta, era mi cumpleaños y decidí divertirme, baile con tantos extraños me divertí hasta cansarme… Luego me fui del grupo, pero cometí la idiotez de ir al grupo donde estaba ella. La madrugada se aproximaba y creí que hasta entonces todo estaba bien; sin embargo, una extraña con quien yo había bailado en la fiesta, apareció de la nada, ya casi al amanecer se dirige hacia mí y me pregunta quién era ella (por Mary) y enseguida me lanza su basura y una cachetada…

Desconcertado sin saber qué hacer ni qué decir…

Mary se aleja de mí, luego de contemplar la dramática escena, quizás con sus ilusiones rotas y con la idea de que le fui infiel…claro, en su lugar yo hubiera hecho lo mismo, quizás algo peor; pero lo que Mary no sabía que esa extraña, estaba ebria…

 Corrí tras de ella a tratar de encontrarlo, pero se esfumó entre la gente y nunca más lo volví a ver, ni tampoco volví a saber de ella durante muchos años….

Los proyectos, los planes, Las metas no marcharon más… se truncaron aquel día para siempre.

 El hogar que soñamos, los hijos, se congelaron en un sueño y tantas otras cosas se quedaron para extrañar.

 Mi vida no será más junto a ella, ni su vida junto a la mía, ni nada de lo que reste del camino mientras dure el viaje en esta galaxia llamada tierra, nada será ya con ella, porque llegó el fin de una historia, llegó el fin de un capítulo. Las cosas quedaron a la mitad, sin concluir.

 Sin embargo, frente a mí y frente ella se mostraba un horizonte tan distante por recorrer y para seguir adelante… 

Todo cambió desde esa mañana desde ese momento, no lo esperábamos…pero la bomba estalló y destruyó nuestras ilusiones, hizo pedazos parte de nuestro corazón, ojalá hubiésemos podido comprender, pero no… no se podía no lo entendíamos, no había forma.

Esa mañana fue un nuevo comienzo para mí o quizás me quedé varado, frente a un río que se ha llevado el puente.

No sabía si nadar o regresarme, no sabía para dónde ir, (no sabía cómo estaba ella). Lo cierto es que quedó un vacío tan difícil de llenar, se vistió de incertidumbre la vida y nunca encontré una respuesta…

 










 Segunda Parte  















 Lo que no te dije  

Me hubiera gustado saber que aquella vez fue la última.

 Ojalá hubiera sido así… para abrazarte tan fuerte, para susurrarte al oído el grito del corazón o simplemente no soltarte o al menos decirte…Lo que no te dije…

¿Sabes? Desde aquel instante comenzó la eternidad.

 La ciudad se hizo tan grande, pero tan grande sin ti…Las horas se hacían demasiado largas y las noches aún más… tu mirada tan anclada en mi memoria, los lugares tenían tu aroma.

Jamás imaginé que llegaría ese día, donde te perdía de vista… mientras mi corazón lloraba tu despedida, negándose aceptar tu adiós. 

Te fuiste como un río sin regreso, sin dar marcha atrás, te esfumaste como el humo de una hoguera que se pierde en el tacto del viento y mis ojos no alcanzaron a mirarte más, ni mis manos volvieron a sentirte otra vez, ni tu mirada volvió a congelarme, ni tus manos volvieron a ser mi hogar.

Olvidé que te amaba, los pequeños detalles, me ocupé en tantas cosas que olvidé lo importante…. incluso nuestros sueños, olvidé buscar tierra fértil para verlo nacer, me enredé en mis planes y no te incluí, mis ganas de quererte se esfumaron quizás, mientras tus ojos decían regálame tu atención.

 Olvidé tantas cosas entre ellas cuidarte, cuidar de los dos, cuidar de nuestro amor, olvidé las promesas lo descuidé todo. Lo descuide todo…                  

Se fueron aquellos días bonitos, aquellas puestas de sol, con ella nuestra juventud loca, mis ocurrencias y tus carcajadas, tus desacuerdos, tu forma tan única de ser.

 Desconozco el rumbo que tomaste, tal parece que te devoro la tierra.

Ningún viento, ningún horizonte, ninguna estación daba señales de ti. adonde te fuiste?. La ciudad se hizo desierta, esa ciudad que era nuestra de pronto parecía estar solo para mi…

¿Será que me olvidaste? será que la nostalgia derrumbó de tu vida? será que me querías? No lo sé, pero desde entonces nada ha sido igual, ni algo parecido a aquellos días que dejamos pintados en el tiempo… mantuve la esperanza de volver a verte, día tras día por muchos años.

La sed de mis ojos nunca han cesado, aunque la distancia y el tiempo han ocultado tus recuerdos…

Sin embargo, el corazón aún los conserva vivos y latentes como si fuese ayer.

 Mantuve la ilusión, como fuese un niño que se entusiasma mucho cuando le haces ver un sueño, una promesa.

La ilusión de caminar contigo de algún momento con las aguas ya calmadas, poder dejar en claro y con exactitud lo de aquella vez y al menos me escuches.   

                       Se vale

Se vale en esta vida cometer errores, fallar equivocarse, se vale enojarse reclamar y tantas cosas, se valen las despedidas las lágrimas el dolor la rabia. Pero dime, ¿será más importante el orgullo tonto, que un gran amor? ¿será tu odio más grande que mi amor por ti? ¿o será cobardía no querer oírle a tu corazón, por aferrarte a una situación errónea que no sabes con certeza si es verdad? Se valen los malos momentos y se vale. Muchas cosas y problemas, pero a veces me pregunto si lo tuyo era real…

 Yo te amaba

Qué importa yo te amaba por el simple hecho de dar amor, te amaba con las caricias del viento de cada madrugada, con el resplandor del sol, con la ferocidad en un loco amor. 

Te amaba todita completa de pies a cabeza, amaba tus manos tus ojos tu piel tu voz… simplemente te amaba con el corazón.

Como no tienes idea, como no alcanzarías nunca imaginar, que tal parece que fue creado para amarte, amarte de tantas maneras como fuese posible, tantas veces.

Gracias.

Gracias amor por comprender, por estar y recorrer esta aventura conmigo. 

Gracias por tu sinceridad, tu cariño y cada instante, inconclusa quedo esta historia o quizás llego a su fin, pero gracias.

Supiste leer mis nostalgias y me ayudaste a seguir, aun cuando no había ganas y escuchar mi silencio.

De verdad, gracias. 

Las cosas inciertas y extrañas de la vida lo descubrimos juntos, los miedos, la incertidumbre.

Gracias Por los inolvidables recuerdos. con la plenitud de mi ser, de verdad, gracias.

Gracias por esos instantes bonitos por esos días felices, por todo y cada una de las experiencias vividas, por hacerme sentir dueño y navegante de tus mares, héroe conduciendo mi destino de tu mano…gracias amor por la historia por tu fidelidad, en tus sentimientos, en tus tentaciones, gracias por quererme, por estar ahí, gracias sencillamente por ser mi gran amor.

 Cómo olvidar

Cómo olvidar tus ojos café,tu dulce mirada y tus enojos cargados de ira y tu gran cariño.

Mis inviernos te suelo esperar, porque nunca nadie puede leerme la nostalgia detrás de mi sonrisa, como olvidar aquellos días de lluvia, tan enamorados rebeldes frente al mundo y ante la adversidad.

Cómo olvidar mi más bella historia, aquellos años, mis mejores tiempos, mis más lindos capítulos, como olvidar tu forma de amar, el grito de tus ojos, cuando en mis brazos te veías tan feliz… 

Cómo olvidar los buenos tiempos tu silencio, la textura de tus manos, como olvidar y seguir adelante sin mirarte en el espejo retrovisor de mi vida…

                   No ha sido fácil

No ha sido tan fácil continuar, despertar a la realidad y saber que ya no estás.

Abrir los ojos sólo para darte cuenta que lo que resta de vida y de este largo camino tenía que ser sin ti. Los viernes al anochecer ya no llegarías más y no ha sido fácil volver a empezar… ¿cómo llegué a quererte tanto? No lo sé. En un cuadro del corazón te llevo a todas partes, ¿cómo puede el amor tocar tu alma y atarte a un oasis de cosas inciertas que no comprendes? sentir tu ausencia respirando mi hombro y la soledad haciéndome compañía, mostrándome cada recuerdo tuyo, de verdad no ha sido tan fácil.

No ha sido tan fácil soltarte, dejar que te vayas.

A través de los años y las experiencias logré comprender la magia de amar sin condición alguna, la magia de guardar en el corazón lo más importante.

De soltar por amor, de dar libertad por amor y volver a soñar.

Volví a mirarme y descubrí que mis salas no habían sido cortadas y que podía volar  aún más alto y tantas veces.

No ha sido tan fácil, descubrirme y aprender a perdonar, más aún aceptar que eres parte del ayer, de un pasado hermoso pero que ya no está.

De una historia escrita en el tiempo y que cada vez se vuelve más distante.

   Quiero un día volver a verte.

Quiero un día volver a verte, antes que la vida culmine, antes que el tiempo borre mi esperanza.

Quiero un día volver a verte y espero que no sea muy tarde, mientras tanto voy a albergar esas ganas en un sitio del corazón, voy a cuidarte como se cuidan los buenos recuerdos, las cosas que a nuestra vida le dan significado.

Mientras tanto espero que te vaya bien, muy bien, cualquiera sea el rumbo que hayas tomado y de verdad espero que los viento sople a tu favor.

Y que la paz embargue tu corazón y tus días.

Que en tus caminos te cruces con muchas oportunidades y que Dios te bendiga con una constelación de cosas buenas y tu corazón se llene de gratitud. Mientras tanto, quiero un día volver a verte.

 Quizás de hoy en adelante.

Quizá de hoy en adelante, la vida cambie, tu rumbo, el mío nuestros sueños y tantas otras cosas.

Quizás de hoy en adelante sea mejor para ambos, no lo sé.

 Solo sé que ya no estaremos juntos.

Y, la verdad, no es tan simple, siento un hueco en el alma. En adelante, cada segundo que transcurre, no separa un poquito más. De segundos está compuesto los años décadas y siglos y cada vez estará más distante nuestra historia.

Quizás lo lleve los vientos del olvido o quizás no, de hoy en adelante nada será igual, vas hacerme mucha falta y en verdad te voy a extrañar, quizás tú también o quizás no.

De hoy en adelante voy a continuar. Si, voy a ponerme de pie sin importar cuantas veces caiga, ni cuánta falta me hagas, aún es largo el recorrido… Y sí. A veces duele la vida …sí y duele mucho, pero es parte del camino.

De hoy en adelante, quiero que seas fuerte tú también y continúes tu vida a pesar de esta dura batalla, quiero que no te detengas, que de hoy en adelante comiences otra historia, seas feliz otra vez, seas libre y que en tu paso por esta tierra dejes una huella imborrable.

 

        Comprende:

Comprende que a veces ocurren cosas inexplicables que en ocasiones parece la vida tan irónica y muchas tantas otras parecen no tener sentido… parece un barco a la deriva o simplemente es como dar un paso hacia el vacío.

Comprende que por irónicas que parezcan las cosas, tienen un porque detrás de todo de lo que transcurren.

La verdad… es que a veces la gente se va de tu vida, no porque quiera irse, si no porque debe irse y tienes que comprender por duro y difícil que parezca, es tan necesario.

Tan necesario como lo son, el agua, el aire, el sol hacia la vida, sin despedidas, sin finales, sin historias terminadas, nadie descubriría la importancia de los demás, desconoceríamos por completo el vacío que dejan en nuestras vidas aquellos que se van.

Sin un final nadie se atrevería a comenzar de nuevo y más aún nadie se atrevería a valorar a sus seres queridos. Comprende, sin despedía no sería tan emocionante este viaje, quizás incluso sería absurdo, sentir, llorar, reír, amar y soñar.

La magia existe y cuando después de una amargura en el alma, aparece una sensación de paz y alivio.

Después de amar a ciegas, te encuentras con un nudo en la garganta y un hueco en el corazón.

Pero comprende todas esas cosas tienen algo en común y un por qué suceden, es que son parte de este trayecto y lo mejor es que tienen la bendición de recordarnos lo bello de la vida y lo que significa estar vivos.

Y estar vivo significa tener miles de oportunidades a nuestro delante por absurdo que parezca.

 Te extrañaré:

Te extrañaré cuando las tardes caigan y las noches frías me acaricien el alma. Cuando los otoños regresen y el canto de las aves susurren nostalgia, te extrañaré bajo el cielo azul de septiembre cuando florezcan las flores y tú estés muy ausente.

Cuando los vientos soplen mi cara, y yo quiera tocar tu mano, cuando los tiempos cambian, los años pasen, cuando los amigos pregunten, cuando una fugaz idea quiera pintar tu nombre…

Te extrañaré, cuando mis fuerzas se agoten, mi esperanza quebrante y la luz de mi Fe se haga pequeña, cuando el café de tus ojos regresen a mi memoria, cuando la sed de besarte sea tan intensa, cuando le haya dado todo para tener un gran día, caiga rendido en mi lecho y abrace ausencia.

Te extrañaré cuando los niños me abracen y se crucen nuestros sueños inconclusos, cuando en la multitud te busque con la mirada perdida.

Te extrañaré cuando vea tu sonrisa en el oasis de mi alma y tus ojos profundos sean mi alborada.

Te extrañaré cuando la luna se asome y el viento helado me enchine la piel, te extrañaré tantas veces.

 Vuela:

Vuela porque para eso fuiste creada, para volar muy alto, para brillar y hacer de tu vida una obra de arte.

Vuela muy alto tanto como sea posible, eres libre de mí y de todas tus cadenas, eres libre, es libre tu corazón, los cuatro vientos y cada horizonte ahora son de ti. Cualquiera que sea el rumbo que tomes, es tu decisión, ¡vuela!

Vuela como las golondrinas, cuando deja el nido que surcan los aires abriendo su salas y sumergidas en libertad.

Vuela niña de mi infancia, los tiempos han cambiado, la vida, las cosas y aun así existe la esperanza y lo existirá siempre.

Por la eternidad de los tiempos, mientras dure la vida.

Vuela, amor mío, surca tu camino deshoja cada sueño, cada idea que nazca de ti, vuela muy lejos hasta donde mis ojos no vuelvan a verte, si es posible cruza mares y montañas, tan lejos donde mis latidos desaparezcan , en el silencio y tanta distancia.

Vuela surca los aires y deja el aroma y cada capítulo de esta historia para recordarte, vuela empaca tus sueños y vete, cierra las puertas de mi mundo abre tus alas y toma otro rumbo. Ve y cura tus Cicatrices y olvida, yo curaré las mías con otras caricias, vuela surcando los aires hasta donde te alcance la vida, de mí eres libre…










 Una carta para Dios  

Sé que tu tiempo es perfecto, que no existe lo imposible en tus planes y que tu amor es infinito.

Dejo estas líneas en estas páginas. porque quiero compartir este mensaje con el mundo y mi gratitud a ti creador, que en la eternidad tus tiempos nos bendices con el soplo de vida.

Padre perdona, la ingratitud y la poca fe. Y perdona la ignorancia y la ceguedad a la verdad, la rebeldía y la desidia, para seguirte para oír tu voz y sentir tu amor.

 Perdona mi necedad y las tantas veces que me alejo de ti, perdona la indiferencia y la terquedad, de creer que soy suficiente, perdona la codicia, la pereza y los malos hábitos, que me alejan de ti. Perdona padre los tantos errores en el camino, los tantos desatinos y la poca fe.

A veces no merecemos la vida sin embargo tú nos la das, por ningún motivo merecemos tu gracia sin embargo también nos lo das, los talentos los dones no te lo pedimos, sin embargo, a todos nos das algo excepcional.

 Que es imposible comprender tu naturaleza, como tener una idea de lo grande que eres Señor.

Venimos a este mundo sin haberlo solicitado, sin saber cuál es la verdadera razón por la que estamos aquí ,nos das un soplo de vida sin mí siquiera merecerlo.

Y, es más, yo no me siento digno de ti, ni de tu gracia, ni merecedor de tantas bendiciones, que hasta hoy me has dado… soy sólo un humano imperfecto que a su vez goza de tu amor y la paz que has puesto en mi corazón.

 Eres tan inexplicable… pintaste sueños en interior y un día me mostraste el sendero para alcanzarlo y hacerlo realidad a través de dones y talentos.

Señor, ¿por qué eres extremadamente bueno conmigo?

 ¿Quién soy yo, para merecer tanto? quién soy yo para merecer tu gracia?

 Has tocado mi alma con inspiración y en el tacto del viento has puesto mi voz. me has permitido vivir en tu sabiduría. En tu paz y tu amor…me has regalado algo tan único para mí y has señalado mis pasos y medio de la oscuridad, me ha sacado y arrancado de las garras del enemigo, has alejado la muerte de mi alrededor y de mi familia, me has dado un gozo infinitamente grande y miles de días lleno de alegría, señor, ¿por qué, sin merecerlo, ha sido tan bueno conmigo?

Me has permitido tocar corazones y llevarlos esperanza, y robarles una sonrisa, oír el llanto y secar sus lágrimas inspirar a propios extraños.

 Has hecho que con mis manos pinte una vida llena de bellos momentos, con mis ojos vean tus milagros y con el corazón sentir tu voluntad.

 Sumergirme hacia delante así a la plenitud de la existencia, Señor, ¿qué hecho para merecer tanto?

Sin embargo, te he fallado en las adversidades donde has puesto a prueba mi si Fe. He fallado durante el trayecto de toda mi existencia, te he fallado en hacer mi parte, en hacer mi trabajo, en las disciplinas y en hacer lo correcto.

 Y aun así tus bendiciones se asoman por todas partes, aún la paz que has puesto en mi corazón, sigue latente y viva, y tu amor nunca me falta. Gracias Creador. Bendito seas en la eternidad de los tiempos, bendito seas oh Rey del universo.

 Tú qué has visto un llanto amargo nublar mis ojos, y la tempestad azotar mis días y la esperanza tímida en mi corazón…

 Tú qué has visto las huellas de mis pies descalzos en la arena y la ferocidad del viento borrar mi paz.

Conoces mejor que nadie, mi ayer mi presente y mi porvenir.

 Te confieso que en muchos momentos, me sentido como el viento, yendo para ningún lado y a todas partes a la vez.

 He bebido la amargura de estar distante de esa dulce compañera, que alguna vez fue de mí.

Le he guardado en mi memoria y en mi corazón por todos los caminos que voy te he pedido tantas cosas y hasta creo exageré, pues bien sabemos que tú y yo somos un equipo… tú haces la parte milagrosa y yo, simplemente, debo hacer mi trabajo disciplinadamente.

Me ha costado comprender tu lección, el dolor me has llegado y mi amor por ella ha perdurado en el tiempo y se ha hecho grande, sin importar los años que han transcurrido.

 Tengo planes y muchos, sin embargo, en los tuyos son mejores, dejo en tus manos y tu voluntad esta parte inconclusa, he incierta para mí.

Y te pido señor que le bendigas, por los caminos que va   te pido de todo corazón que también le guíes a un porvenir mejor… que un día le encuentres, así como mí y la llenes de tanta felicidad. Porque sólo de ti proviene la paz verdadera, gracias por su vida y gracias por la mía gracias por el tiempo y gracias por tu amo.

Permíteme señor sumergirme plenamente en este viaje, entregarme en cada respiro a la causa para la cual fui creado.

Dame la sabiduría suficiente, para hacer las elecciones correctas.

 Permíteme, encender mi Fe plenamente y así encender nuevos corazones, déjame señor cada día depender más de ti y de sus planes.

 Llena de gratitud mi corazón, da de beber sabiduría aquellos que lo necesitan y se paciente con nosotros los humanos.

 Déjame vivir en tu luz durante todo este viaje y permite que yo te honre por las múltiples alegrías y las emocionantes experiencias.

Gracias señor por el calor el sol y la patria que me vio nacer, gracias por el viento y el cielo azul de mis otoños, gracias por la luz de la luna, los puquios de agua que nos das de beber, gracias por la música y la poesía por los ríos y montañas.

 Por todos aquellos que construyen las ciudades, por cada genio que va marcando un camino para un mundo mejor, por cada soñador y por cada sueño gracias. 

Permíteme Señor vivir siempre en el cuadro de la vida donde habitas tú y abrir la puerta para que entre muchos. permíteme un espacio de esta carta para ilustrar e invitar a mi lector a y a todos aquellos dónde llegue esta información, para que descubran en que cuadro de la vida tienen que vivir, para que no sigan siendo parte de los planes del enemigo, si no, que sean dueño de su destino.

 Que descubran su propósito de vida, para el cual fueron creados y no sean manipulados por religiones, ni sextas que en vez de promover tu amor e invitar a la humanidad a buscarte, promueven el miedo y el miedo es sólo una de las armas más poderosas del enemigo.

Para que familias, padres e hijos, sociedades, busquen tu amor.

 Colegios e iglesias vayan a ti y no sean manipulados nunca más por el miedo, arma mortal del enemigo, y no malgastes tu tiempo, divagando en el cuadro equivocado que ciertamente los conduce a la muerte.

 Elige aquí en el cuadro de vida en el cual quieres vivir … está en tus manos.

 













 

 Cuadro de la FE:

El camino a tu realización y propósito de vida.

Esperanza:  de una vida mejor y digna de ser vivida.

Paz: en todos los campos de la vida sobre todo en el corazón y el alma.

Sabiduría: para saber elegir a resolver los problemas humanos.

Plenitud: para entregarte día está tu propósito.

Felicidad: para contagiar a quienes no sonríe.

Amor:  para con tus semejantes y sobre todo contigo mismo, solo se da lo que se tiene.

Armonía: para con tus seres queridos y todos en cuanto te rodean.

Abundancia: para compartir y ayudar y tener gratitud en el corazón.

Sueños: para levantarse cada mañana resuelto a trabajar y sacar tu mejor versión.

Bondad: para ayudar, abrazar, apoyar y dar una mano al prójimo. 

Lealtad: para ser transparente ante los demás y ser dignos de la confianza.

Valentía: para enfrentar las adversidades y avanzar a tierras extrañas.

Optimismo: para mirar hacia delante Y creer en un mejor mañana.

Coraje: para no desistir,  para defender tus sueños, tus ideas.

Disciplina: para no divagar, para hacer un esfuerzo constante día a día ladrillo a ladrillo construir hasta donde sea posible.

Humildad: una de las virtudes más grandes de todo ser humano debe desarrollar.

Generosidad: siempre habrá un callejón oscuro donde pueda alumbrar tu luz donde puedas dar.

 “Dios siempre quiere lo mejor para Ti”

 













 

 Cuadro del MIEDO:

El camino fácil lleno de indecisiones y miedos la puerta al desastre.

El odio: cuando cargas resentimientos tu corazón y tu rostro lo refleja.

La envidia: un veneno mortal que albergamos sin querer.

La pereza: la peor compañera que puedes elegir su efecto es devastador.

El desaliento: el ladrón de tus ambiciones y la derrota más macabra.

La desidia: la piedra negra que debes quitar toda costa de tu camino.

Los chismes: tarea que hacen los mediocres para justificar su miserable vida.

El egoísmo: la hierba mala que crece en cada espacio vacío, La raíz del mal y la oscuridad.

La pobreza:  disfrazada de humildad, pero no es más que producto de malos hábitos y mentes perezosas.

Conformismo: es el primer paso para una caída libre hacia lo oscuridad y a una vida vacía.

La corrupción: creer que nadie te ve que puedes salirte con la tuya.

La mentira: puedes engañar a todos, pero qué caso tiene que te mientas a ti mismo, deshazte de este veneno.

La codicia: otro de los males ocultos que cargamos, pero destruye mucho.

Venganza: no hay peor veneno para el alma más poderoso que eso .

La deshonestidad: es fácil ser presa de este mal porque creemos que nadie nos ve.

La apatía: compañera de la indiferencia lo que hace que las relaciones se terminan en el tiempo.

La duda: suéltate de estas cadenas porque te puedes quedar varado y lo lamentarás.

La religión: la plaga más feroz de este mundo promueve día a día el miedo excepto el amor a Dios.

 “El enemigo siempre está al acecho”

 Gracias por este espacio, Señor.

 Déjame decirte que tengo sólo gratitud en el corazón para ti y, por último, bendice a cada lector de este libro para que adelante sigan siendo personas brillantes, sigan bebiendo sabiduría de los buenos libros y del rocío de la vida en cada experiencia. 

Atentamente, tu hijo; a quien, por la gracia, has perdonado y has bendecido en la plenitud de la vida y con la infinidad de tu amor.

 Nota nro. 1:

 Lea la biblia (Reina Valera, 1960) para no ser manipulado por religiones y descubra por sí mismo en qué libro de la biblia dice que la pobreza es humildad y donde dice que Dios quiere para ser pobres. La riqueza simplemente es sabiduría.

Nota nro. 2:

 Lea burlar al diablo de Napoleón Hill para descubrir con profundidad en qué cuadro de la vida tienes que vivir y no divagues en este viaje maravilloso sin propósito.               

 










 Tu amor me enseñó a vivir  

La lección maestra, que me hizo encontrar y ver el oro en medio del carbón.

Esa decisión crucial que tuve que tomar en uno de mis más oscuros días, con lo que me quedaba, pedazos de ilusión, pedazo de esperanza, bajo un feroz invierno, que acontecía en mi vida. Levantar la cara y mirar hacia adelante y ver un poco más allá de lo que alcanzan a ver tus ojos, ser consciente de que ningún instante jamás regresa y sentir que la vida te ha de arribado y no tener idea del porque te acontece este tipo de cosas.

Y que además estás en el fondo del precipicio,

Es ahí exactamente, en ese instante donde se asoma tu verdadero ser, tu verdadera versión, tu valentía, tu coraje tu fuerza. 

Es ahí cuando se pone de pie un hombre invencible, con las alas rotas y el corazón herido pero hambriento.

 Hambriento de ir hacia delante. Hambriento de ganar, de subir hacia arriba, de ir contracorriente desafiando la gravedad, un corazón hambriento de éxito y de gloria.

 Es ahí donde se asoman tus sueños y resuena en el alma la música de una nueva vida, donde se asoma por tu ventana la melodía de un mejor mañana, cuando un corazón hambriento guardado en el pecho Ser humano grita y reclama el propósito para el cual fue enviado esta tierra.

Y es ahí cuando tomas la decisión más determinante, que te prometes a ti mismo ganar y que cualquiera que sea la adversidad, cumplirás tus objetivos.

Y que, en cada paso, darás el corazón y no darás una batalla por perdida, hasta que tú no hayas ganado, hasta no declararte victorioso…

Bendito el precipicio, bendita la caída, bendita la tormenta, bendito aquel día en que cerraste puertas y ventanas a mi vida, bendito el problema que nos separó y la suposición que nos hizo ir por diferentes caminos.

 Admito que fue una de las cachetadas más duras, que me dio la vida, los tragos más amargos a beber y el callejón escuro que tuve que cruzar.

 Sin embargo, forjaron mi carácter y alimentaron mis sueños, mis ganas de ser diferente de sumergirme a una conciencia profunda, para despertar el deseo de ser alguien, de ser alguien importante en esta vida, para por fin abrir los ojos. Y mira las cosas de lado positivo y descubrir la gran oportunidad que tenía entre manos.

 Bendita la oscuridad porque me permitió ver la luz y por ende la claridad de mis ideas y el destino al cual tendría que llegar, la distancia del camino que debería recorrer, las hazañas que le voy a conquistar las herramientas y medios que tenía que utilizar, bendita la oportunidad.

Empaqué mis sueños, tomé impulso y, sin mirar atrás, comencé de nuevo. En mi Ser había una llama que ardía como una antorcha y una sed insaciable de transformar mi sueño, en realidad, y rendirme a cada meta que me llevaría alcanzarlo.

Aunque sólo veía unos metros de distancia del camino que seguía, en el corazón sentía que ese era el correcto. Y, sumergido con toda mi voluntad, comencé a esculpir la escultura en la cual quería convertirme.

 Y sí. Fueron muchos años de soledad, muchos sinsabores y tantas lecciones. Comprendí entonces que la vida no te da lo que mereces, sino más bien todo eso que necesitas, que las nubes grises forman parte del paisaje y más que eso son el hincapié de Dios para hacerte ver tus bendiciones, para descubrirte a ti mismo, para darte cuenta de que Dios siempre tiene y siempre tendrá mejores planes para ti; y que, acorde con tus sueños, te dio alas y un cielo infinitamente grande para volarla y la capacidad suficientemente necesaria para realizarte, en plenitud en cada área de tu vida, mientras estás aquí mientras puedas respirar.

 Y aunque toda esta cuesta arriba, aunque la oscuridad nos persiga deberás aprender a sonreír hacer consciente que viniste hacer feliz.

Y aunque no hayas aliado la huellas para seguir ese camino cuál sea el trayecto tienes que disfrutar de tu realidad y de todo eso que te rodea.

De lo que tienes y de quienes te tienen. Tienes que disfrutar de las travesuras de los niños, del disparate que suelen hacer mientras descubren sus vidas, de tus padres mientras estén con vida cada oportunidad que puedas, de tus amigos mientras descubres Sus vidas de tus hermanos no estarán siempre contigo.

Y aunque todo parezca cuesta arriba deberás creer que es posible, y aunque tus ojos no alcancé a ver tu destino créeme que en el corazón lo verá siempre y él será tu guía y tu antorcha, porque ahí habita todo aquello que quieres ver afuera.

Y aunque se haga muy largos los días tiene que saberte dueño de tu vida y de este mundo, porque se creó para ti, en la infinidad del universo y si no te atreves a disfrutar aun habiendo tormenta, aun habiendo tempestades, en ese lapso de Tiempo hay muchas cosas tan bellas y Tan importantes que mañana extrañaras y querrás volver.

 Querrás estar de nuevo en el mismo sitio, por esos caminos, por aquellos años, lugares y momentos, posiblemente quieras volver a enamorarte de la misma persona, volver hacia atrás para corregir tus errores o incluso nacer de nuevo tener una nueva vida, querrás de regreso tantas cosas, tantos momentos y es más intentarás lo imposible (recuperar el tiempo) lo siento mucho, pero eso no acontecerá jamás.

Por eso te invito a disfrutar, sin importar en donde te encuentres, situaciones lugares ,países ,familia etc. porque sobran y abundan razones y cosas buenas para estar agradecidos y sumergidos en hacer algo más que estar vivos.

Atrévete a vivir cómo si hoy fuese el primer día, el primer lugar que conoces, la primera persona que existe, cómo si hoy comenzara el tiempo y tú fueses el arquitecto y creador de los primeros inventos, protagonista de los primeros sueños que  han llevado lejos a la humanidad y a mejorar la calidad de vida.

Olvídate de esas dos eternidades que no tienen un espacio en el presente. Olvídate del ayer y del mañana, atrévete a vivir como si nunca hubiese llorado, como si nunca te hubiera lastimado, como si fueses un mundo perfecto y nuevo, como si hoy fuese tu despedida y que bien sabes que no volverás a pisar tus mismos pasos, ni a tener las mismas oportunidades, vive como la primera vez pero sintiendo que también es la última.

Dale alas a tu voluntad y que sea esa fuerza la que te libere de la caída libre de la gravedad, dar el primer paso hacia ese mundo donde no existe otra cosa más que plenitud, a ese mundo donde te permite expresar tu propio ser, tu autenticidad ,tu pasión eso que te hace olvidar de todo los problemas humanos, eso que hace latir tu corazón a mil y que en vez de hacerlo una hora o un día a la semana lo hagas todo el tiempo. ¡¡¡Atrévete!!! acaso hay otra vida!! que tienes que perder? quieres vivir una vida digna? Haz eso que Amas y punto.

El ayer es un recuerdo o mejor contado una lección, posiblemente la mejor escuela a la que debes visitar de vez en cuando, para recordar el trayecto que no debes recorrer, los errores que te hicieron aprender o simplemente recordar quien te enseñó a vivir, cuando comenzó tu nueva vida tu nueva aventura.

Tu amor me recordó lo corta que es la vida y al mismo tiempo lo bella que es.

Pudo llevarme a las cimas y al precipicio, logró que descubriera la dicha y el dolor, fue una dulce caricia y la más dura de las cachetadas, fue una espléndida primavera y el más cruel invierno.

Y a pesar de un largo camino pedregoso, me recordó que no hay victoria sin fracasos y me impulsó a abrir mis alas y las puertas de una nueva vida.

A poner los pies sobre la tierra y sentirme plenamente humano, con un corazón que sueña pero que también llora, que se cae, que se levanta y que se equivoca tantas veces, como los otros.

Y en esa aventura llena de curiosidad e incertidumbre…me recordó que la vida a pesar de su brevedad, tiene suficientes días para hacer de ella una obra maestra, y dejar una huella en el corazón de todos aquellos a quienes puedas tocar.

 Me enseñó a ir por la vida en son de paz manteniendo el equilibro, llevando alegría y desafiando las adversidades obedeciendo mis corazonadas, y a sumergirme en nuevas ideas, nuevos horizontes, desiertos, Oasis y lo desconocido.

 Tu amor me enseñó a vivir, despertó la sed de ser mejor persona, de no volver jamás a esa oscuridad de vanidades y placeres pasajeros.

A darme cuenta que las cosas más significativas de la vida, no son necesariamente las que más cuestan, ni las más grandes, sino más bien esas pequeñas atenciones, pequeños detalles palabras amables, hechas con voluntad y cariño, dichas desde tu interior con un toque sutil de la verdad, dichas de corazón.

Me enseñó a darme cuenta, que lo que vale y realmente importa es que te quieran de verdad, sin mentiras sin máscaras, que el mayor tesoro que puedes darle a alguien, es tu tiempo empacado de tu cariño, tu amor tu lealtad, que este tipo de cosas no compra el dinero, porque no alcanzaría en realidad.

Tu amor me enseñó a vivir, a convertir las lágrimas en sonrisas, las nostalgias en alegrías, las historias en poesía y la poesía en música y la música en recuerdos.

A mirar de una forma distinta, él ayer y el futuro, a expresar lo que siento y a creer que es posible, que es posible alcanzar nuevos niveles de vida y escapar a toda costa de la mediocridad.

Que es posible ver nacer nuevos sueños y perseguirlos, que, aun viviendo en una sociedad atiborrada, se puede alcanzar la excelencia, el equilibrio e ir con el corazón abierto dispuesto darlo todo, dispuesto a hacer diferencia, Dispuesto a ser mejor.

 Tu amor me enseñó el significado de la vida, su plenitud, su inmensidad, la magia que existe cuando das, cuando compartes, la inigualable sensación de libertad, que traen los amaneceres, cuando amas, cuando aprecias el regalo de estar vivo, de respirar y existir.

Tu amor me enseñó a vivir y lo que significa estar vivo.                                                                 

 










 Había oído decir que el amor dolía, pero jamás imaginé que doliera tanto  

Cierras tus ojos con la simple intención de no ver, cómo se descalabran tus planes, para no ver partir al amor de tu vida.

 Quieres creer que es una pesadilla, un mal sueño o alguna broma, pero no… la realidad no es así. tenía que soltarte? ¿romper las cadenas? las promesas y todo lo que nos unió hasta entonces?

Cierras tus ojos para intentar desaparecer, deseas que la tierra se abra y te oculten en ella.

 Vivir ha perdido su completo sentido, las lágrimas caen, pero no tiene nombre, las razones para continuar en ese momento se han esfumado y las sombras de la soledad se asoma a toda prisa para entrar a tu vida.

 Quieres quedarte dormido y no volver a despertar, salirte fuera del mundo por un instante o a algún otro espacio del universo, tus ojos son completamente nublados y entonces la oscuridad ronda tus días.

 Mientras tratas de juntar los pedazos de tu corazón, que dejo ese amargo adiós, levantas la cara y no alcanzas a ver más allá, con un nudo en la garganta y una amargura en el alma.

Un viento helado y una fría realidad, un silencio y un mal sabor, desplomado derribado …te preguntas por qué? porque están cruel el amor? ¡¿Por qué?! Mientras duele el espacio vacío que ha quedado, mientras cuesta imaginar la vida sin su amor.

Mientras el tiempo transcurre sin detenerse, estás en medio de un mar de tristeza, la barca que ibas a bordo se ha inundado con todo lo que a ti te pertenecía y te hacía feliz.

 Por qué la oscuridad opaco mi primavera y más lindo sueño?

 Sofocado por las olas de una pena, parecía no haber luz en tanta oscuridad y dolía tanto, el simple hecho de imaginar y saber que ya no estabas.

 Otra vez la eternidad de un día, tan solo como el sol, pero esta vez con la luz apagada.

 Nadie cabía en tu mundo y tu mundo no tenía un lugar en el espacio de nadie, nadie oye tu silencio, nadie se imagina eso que te está sucediendo… porque todo el mundo va tan aprisa, que no le importa lo que tú eres y tampoco eres importante.

 Y sigues preguntándote, ¿por qué? y la eternidad de un día sigue haciendo Sombra.

Sigue siendo tan frío a tu alrededor, sin embargo, solo hay destinos oscuros: la soledad tan insistente te invita subirte a su tren, la nostalgia tiene una mejor oferta, te invita a navegar en su en su barca, donde sólo habitan recuerdos.

La tristeza toca tu hombro y susurra tu odio para invitarte a su casa, donde hay puros rincones húmedos y sin vida, la duda aparece junto con el atardecer para estancarte en el camino y detenerte el paso.

 Mientras en el corazón solo hay una amargura, una pena que no cesan de doler.

La eternidad de un día no se quiere terminar, tus preguntas no tienen respuesta y tus mejillas están mojadas, tan dura es la realidad…han perdido fuerza tus sueños, tu voluntad lucha contra la gravedad, las ganas se han perdido, tienes las alas rotas, llenas de cicatrices, estás adolorido ensangrentando, pero nadie te ve…y así te vieran nadie sentiría lo que estás sintiendo tú. 

Al frente de tus ojos hay un horizonte infinito que te causa miedo recorrer, un viento helado te enchina la piel, mientras tu recuerdo vuelve aparecer, los días de septiembre sentados en tu patio, viendo la rosas en tu jardín, tu colgada en mi pecho arrullándome hacia ti, los viernes al atardecer luego del trabajo sentados en el café.

La emoción de mañana ya no será la misma, será mi ausencia la que estará presente en todas partes, sólo el amor duele tanto como no se alcanza imaginar…frente a eso pierde sentido todo.

Ya nada tiene caso… vivir o morir da lo mismo, si es tarde o es de madrugada, si es lunes hoy es fin de semana, da lo mismo si hay guerra o si hay paz, importa demasiado poco lo bueno o lo malo que eres, vale madre si tienes mucho o no tienes nada, simplemente duele el alma.

Y la vida se torna de blanco y negro, las flores se marchitan, junto con ellas el corazón, mientras un nudo en la garganta te impide gritar.

La razón no discierne las ideas y tampoco entiende las leyes del corazón. La lógica y la razón sugieren: no vuelvas a enamorarte nunca más mientras te quede un aliento de vida, sin embargo, el dolor vuelve a aumentar… hace falta ser idiota para creer que una mujer!! Cálmate, respira y deja de llorar sugiere la razón… pero el dolor no cesa, no se quita, no claudica y lo lamentas mucho, ahora que te duele te arrepientes de haberlo dado todo, tu tiempo, tu cariño tus detalles, ahora tú pagas con una agonía el amor que tú mismo diste.

 La niña de tu infancia no será más de ti, ni su risa, ni su cariño, ni su tiempo y sus besos.

 ¿Cómo continuar ahora? Ella era tu mundo, lo era todo… que rumbo se supone que debería tomar? continuar sin ella la vida? ¿en serio este era el fin? ¿tengo que aceptar que se acabó? ¿tengo que soltarte? que difícil pensar qué lo que sigue va ser sin ti …que difícil imaginar la vida sin su amor.

 Nunca antes me había sentido tan triste… jamás imaginé que el amor doliera tanto.

Me negaba a aceptar la realidad, la antorcha de mi esperanza  aún ardía, creía que había una salida ,mi corazón se negaba rotundamente aceptar sus adiós, pero no fue suficiente, no vasto este amor ,no alcanzo aunque se intentó, de una y mil maneras, todo no fue suficiente.

 Como dolía ver que el corazón se marchitaba y no poder hacer nada para darle un soplo de vida, como dolía ver que se muere nuestro amor. 

Años más tarde:

Número desconocido. Estaba leyendo un libro y fui interrumpido por una llamada. ¿quién será? Seguí concentrado en el capítulo la ignoré dos veces. A la tercera tomé el teléfono.

—Bueno, ¿quién habla?

—Primo, ¿qué tal? Soy Jerson.

—¿Qué? ¡Qué sorpresa! Hola hermano, que gusto saludarte.

—Sí, verdad… ¿cómo estás a los años?

—Estoy muy bien. Y tú, ¿cómo estás? Pues sí, a los años de verdad…

—Te llamé para invitarte a mi baby shower.

—¿Qué? ¿Vas a ser papá?

—Sí primo, por eso quiero que estés presente.

—Genial, ¿cuándo va a ser?

—En la quincena de este mes.

—Chévere …en la casa, ¿verdad?

—Sí, ahí mismo.

—Pero, cuéntame ¿cómo has estado? Hace mucho que no nos vemos.

—Estado bien y sí, pues hace mucho que no nos vemos, por eso te llamé, para vernos de nuevo.

—Gracias primo, ahí estaré… Espera, ¿y cómo decidieron ser padres antes de casarse?

—Nada primo, todo ha sido inesperado y una completa sorpresa.

—Vaya, mira, ¿es tu flaca de siempre o has cambiado?

—Sí, es la misma, la prima de tu flaca —rio.  

—Verdad, no… —reí. 

—Desde esa vez ya no nos hemos visto. Pareció que te devoró la tierra, no he sabido nada de ti aunque te llamado en varias ocasiones.

—Gracias, pero ya apareció el perdido ja,ja,ja.

—¿Qué has hecho todo este tiempo?

—Es una larga historia hermano, quizás en su momento platiquemos de eso. 

—Entiendo. 

—La verdad hay mucho que hablar hermano, ahora que regrese voy a visitarte muy seguido…

—¿Dónde estabas?

—Sabes, tengo que salir hacer unas cosas, te veo en 15 días en la casa.

—Chévere, te esperamos.

—Vale hermano, cuídate.

—Igual, chao.

Vaya, que noticia, fue un balde de agua fría. Sorpresa total.

 ¿Cuántos años ya pasaron? No lo sé.

 No es cierto, no esperaba que el mundo diera vuelta… algo me decía que ella iba a estar en esa reunión y el simple hecho de saber eso me lleno de alegría y dicha.

Qué pequeño es el mundo. Tan pequeño que parece tener un solo camino, donde sí o sí tienes que cruzar para pasar al otro lado. ¡Qué pequeño es el mundo frente al destino!

 Un instante borra el tiempo transcurrido y la distancia y, al mismo tiempo, abre la caja de los recuerdos que tenías escondido y creías haber olvidado. Mientras tanto, regresan a tocar a tu puerta tantas cosas del ayer. Su nombre suena como música dentro de ti, sus carcajadas hacen latir mi corazón, sus ojos profundos y su encanto de mujer.

 Tocan a tu puerta las promesas, los sueños inconclusos, el hogar, sus caricias y Parece que el tiempo no paso en realidad.

No sabía si nuestros amigos (primos) hicieron o planificaron esa reunión con esa finalidad, para hacer que nos encontráramos o algo así. Lo cierto es que, sin pensar en eso, ya había aceptado la invitación y no podía cancelarlo y tampoco quería quedar mal con mi primo hermano. En fin, ya estaba el compromiso.

 Sin embargo, pude naufragar en medio de un mar de emociones y pensar en muchas cosas sobre esa historia.

 Ignoro completamente si alguna vez volteó a verme, si me extrañó o si me olvido, si guardó en su recuerdo algo de mí; no sé cómo le fue ni cómo estaba, qué hizo con su vida todos estos años y, es más, no sé si aún me recordaba (por el simple hecho de que nunca más quiso hablar conmigo…).

 Pues nunca dijo una sola palabra a lo que yo le escribía, su silencio fue el veneno mortal se acabó matando mi esperanza hasta ese entonces… Sin embargo, era inútil disimular, pues regresaron tantos buenos recuerdos y muchas cosas bonitas que habíamos vivido que era inevitable no sonreír y respirar profundamente.

Y, de hecho, tantas interrogantes… ¿Cómo estarás? ¿serás feliz? ¿te habrás vuelto enamorar? O, a lo mejor, ni te enamoraste. ¿Por eso te fuiste? Porque nunca dijiste nada… En fin, tantas otras preguntas… y, en la curiosidad de saber cómo te iba, también quería saber cómo me recuerdas si es que alguna vez lo haces:

 ¿Cómo me recuerdas?

Cuando miras tu corazón y ahí encuentras mi sonrisa.

 Cuando el viento te acaricia y no está mi poesía.

Cuando las aves surcan los aires y laten tus ilusiones.

Cuando las flores traen su aroma sus colores y emociones.

Cuando el tacto de la música te acaricia el alma.

¿Cómo me recuerdas cuándo te encuentras con una huella de nuestro amor?

Cuando la luna toca la música de una canción.

Cuando dormida en tus sueños me ves llorar.

Cuando sientes que en tu vida nadie te amara igual.

Cuando recuerdas que no me olvidas ni me olvidarás.

 ¿Cómo me recuerdas?

Cuando regresan las primaveras, las lunas llenas.

Cuando aparecen llena de estrellas las noches bellas.

Cuando te mienten falsos amores y te arrepientes.

 Cuando eres presa de los cobardes de los infieles.

 Cuando te duele y enamorarte más ya no quieres.

 Te busqué:

Te busqué por todas partes hasta el cansancio.

Detrás de la luna detrás del infinito.

En la colina de cada montaña entre la multitud.

En oscuridad hasta donde alcanzo mi luz. Con la esperanza de volver a verte.

 Te busqué:

Bajo el deshojar de cada día.

Con la sed de verte

Bajo la lluvia y las sombras de un atardecer.

 Con el corazón alegre y un te quiero para darte.

Con los pedazos de este amor tan sólo por amarte.

Con las ganas de no dejarte y no soltarte.

 Te esperé:

Tantos atardeceres como pude.

Tantas noches frías  con los ojitos abiertos de par en par.

Te esperé tantos años en el regreso de los otoños.

 Te esperé:

Sentado en la orilla del mar.

Viendo el horizonte con la brisa helada. Todo este tiempo, todos estos años.

En la distancia y en el espacio que nos se paró, y nos dejó un vacío.

Te esperé:

Porque de veras te quería.

Porque la vida sin ti dolía.

Por la locura de amarte y creer en lo imposible.

Hasta cuando dejé de esperarte.

 Te recuerdo:

Como lo mejor de la vida.

Como lo más bonito que me ha sucedido.

Como un cuento hecho realidad.

Como el sol en la inmensidad.

Con tu sonrisa de niña buena.

Y la ternura que siempre llevas.

 Te recuerdo:

Con alegría y nostalgia.

Con mis ganas de estar ahí.

Con el canto de las aves.

Con los lugares, los paisajes.

Por el simple hecho de recordarte.

Te recuerdo:

Cuando encuentro tu perfume en la calle.

Cuando veo tu color favorito.

En la belleza de una mariposa.

En el caudal del agua.

En el aroma de una simple Rosa.

Te deseo:

 Toda la gratitud y dicha.

Toda la felicidad de esta vida.

Múltiples alegrías y vivencias.

Miles de momentos gratos.

Lo mejor que puedo desearte.

Mucha suerte en tu viaje bendiciones y abundancia.

Te deseo:

Las cosas más bellas de esta vida.

Lo mejor de lo mejor en esta vida.

De todo corazón que te vaya bien. Infinita felicidad y paz .

Buenos tiempos y gratos momentos.

y tantas otras cosas más.

 

Transcurrieron los 15 días. Llegó la hora de ir al compromiso. Hecho, estábamos listos. No iba solo, pedí alguien que me acompañara pues hacía mucho que no regresaba a la casa.

 8:00 de la tarde. Sonó el teléfono, era Jerson:

—Bueno.

—Hola, primo, ¿vas a venir?

—Sí, claro, ya estoy en camino.

—Chévere, ya está todo listo.

—Allá te veo entonces.

—Okey.

En el camino me encontré con Ariana y sus amigas, así que llegamos un buen grupo a la cita. Al entrar por la puerta de lugar, fue lo primero que vieron mis ojos: ahí estaba, en el fondo a la izquierda, con su cabello lacio color del sol. Tenía un peinado espectacular… Levantó la mirada para verme mientras yo saludaba a los demás familiares y conocidos.

Estaba alegre y no lo podía disimular. Llegó el turno de encontrarnos. Hubo un absoluto silencio, como si todos supieran la historia y esperasen que nos saludásemos… Tenía ganas de abrazarla y no soltarla nunca. Di unos pasos para aproximarme ella.

—Hola, Mary. 

—Hola, Albert —se puso de pie para saludarme.

—¿Cómo estás?

—Bien, bien.

—Me alegro mucho…

—Gracias —se notaba nerviosa, sus ojos dilataban.

—Que gusto volver a verte. Estaré por aquí un rato… ¿Sabes dónde está Sandra? 

—Creo que está en la cocina.

—OK gracias.

Me sentí tan feliz como en ningún momento en tanto tiempo. Un huracán de alegría enmarañaba mi vida, pues fue realmente mágico volver a sentirlo, a oír su voz, a mirarnos de nuevo. Fue tan hermoso que me pareció un sueño.

Un sueño de esos fugaces, que se escapan, pero sin antes darte de beber su rocío.

Sabe Dios el porqué de aquel encuentro. Mientras bailaba, la sorprendí varias veces observándome y curiosamente mirando quien me acompaña. Ni idea de lo que cruzaba por su cabeza. La vi divertirse y también yo lo hice.

 La reunión fue un bonito recuerdo para todos creo y para mí fue espectacular, sencillamente, fue lindo.

Al siguiente día tenía que continuar con mi vida, a pesar que se movieron todos mis sentimientos y emociones, sentí que ya no valía la pena.

¿La amaba? Por supuesto que sí y mucho; pero también tenía claro que no iba mover un dedo más por ella.

Se fue porque supuestamente le fui infiel o simplemente porque nunca le importo mi amor y mi corazón.

 Era su vida, eran sus decisiones y estaba bien. El amor no se ruega, no se mendiga, el amor se da incondicionalmente a cambio de nada, se da por libertad, por plenitud, por el simple hecho de dar amor. En el océano del amor no caben mentiras, no hay lugar para la hipocresía, no hay espacio para el resentimiento y el rencor. Tampoco tiene lugar las dudas, las excusas, ni la pereza …no hay luz verde para el egoísmo, la envidia y la venganza.

 No hay luz para la decía, la cobardía y cualquier otra piedra negra.

No hay espacio para la mediocridad, sencillamente porque sobre la faz de la tierra y sus confines y toda la infinidad que existe y es vida, en el universo son creados por amor y el amor es Dios.

 










 Amar es un milagro  

Es tan fácil ser presa de tu mirada y tan difícil negarse un suspiro. Ser náufrago en el mar de tus ojos es jugar a cortar mis alas y correr el riesgo de ser tu prisionero, aun así,  mi más lindo.

Es la primera vez que la realidad le gana un sueño… Te imaginé hermosa, pero, ni en mis más íntimos pensamientos, alcancé a verte tan bella.

 Eres como la música que te lleva a lugares donde nadie habita, que al susurrar tu oído te invita a soñar, que nace del corazón y se esparcen en el tiempo buscando a quien tocar. Tu contenido es un hogar donde habita la verdad la luz La Paz.          

Eres como la música mezclada de historias y emociones, trepada en la escalera de un mar de corazones, eres melodía eres caricia eres canción.

 Eres el aire que escapa de mi risa, eres la sangre que envuelvo con mi vida, eres el sueño que jamás compartiría.

 Eres la estrella que ilumina mis atardeceres, el contenido de mi canción, eres mi verso y mi poesía.

 Has tornado de sueños mi vida, te has instalado en el oasis de este amor y es ahí donde habitas…detienes el tiempo con tu mirada, con cada carcajada, gesto o cualquier palabra. 

El mar te hace caso, calmas y enfureces las olas… juegas con la luna y las estrellas, mientras me derriten las curvas de tu figura.

Y, a cambio de ella, doy la vida, mi universo, mi poesía con un toque de caricias desde el alma.

 Ahí está el favor de Dios. El favor más grande de tu creador… ¡estás enamorado! Está en tus manos lo que tanto pidió tu corazón, está en tu mundo la mujer soñada, la niña perfecta con su toque sutil de tantos encantos. Ahí está el favor de Dios una vez más, complementando tu vida, tus días, tu existencia y estás flotando envuelto en un sueño que no alcanzaste a soñar, ni a imaginar, que sólo tu corazón lo siente… una locura que nadie comprende.

Sobran las razones para sonreír y estar feliz, estás sumergido en vivir, se abre un nuevo mundo, un nuevo sendero que su entrada dice “amar es un milagro”, un milagro que hace que la vida sea mágica y a su vez perfecta y tan bella.

 Donde no cabe lo imposible, ni distancias ni espacio, el firmamento brilla para ti, late el corazón a mil el viento sopla a tu favor, en el día menos esperado descubres que es amar.

Amar es un milagro.

Eso que todos quieren acceder

eso que todos quieren comprender

eso que la humanidad no quiere hacer eso que el mundo dejo de hacer.

Amar es un milagro:

porque con ello puedes ser tú,

porque con ello puedes ser luz,

porque sin eso no hay libertad,

porque amar es libertad.

Amar es un milagro:

que te impulsa a ser mejor

 que te enseña ser mejor

que te muestra el perdón

y te lleva hacia Dios.

Amar es un milagro:

que te enseña a vivir y a compartir,

que te sumerge sentir y hacer feliz,

que trasciende la lógica y la razón,

que sólo caben el alma y el corazón.

Amar es celebrar la vida, es una fiesta donde se citan en un mismo sitio el amor, la paz, la sabiduría, la esperanza la alegría, la dicha, la humildad, la fe, el gozo, la imaginación, los sueños, la locura, el entusiasmo, el deseo, el sol y su resplandor, el viento y su música; la magia de volar sin alas, la voluntad, la verdad, la infinita fuerza natural de Dios. Amar es celebrar la vida, de adentro hacia fuera, desde tu ser, desde tu plenitud, desde tu pasión, exponiendo el corazón en cada instante, cada momento.

¿Pudiste amar alguna una vez? ¿ocurrió esto en tu vida? ¿Pudiste volar sin alas? ¿sentiste que existir era tan sencillo y simple? Si es así, no tienes nada de qué arrepentirte.

 No hay nada sobre la faz de la tierra que reemplace o se compare con esa experiencia, Dios lo hizo por ti y para ti.

Lo imposible se gana con amor, las heridas y cicatrices se curan con amor, el odio el rencor los resentimientos y disgustos, se curan con el perdón y el perdón es amor.

 La distancia el olvido el pasado la tristeza y las lágrimas se sanan con amor, todo lo que existe fue creado con amor. Tú, sí, tú, eres amor.

Celebra hoy y siempre la dicha de pasar por aquí, por este mundo. Tú eres la gota de amor que aquí hace falta…por eso fuiste creado y se te encomendó un propósito, estás aquí para dejar una huella.

 Hoy es el día para elegir ser mejor y el instante ideal para decidir ser feliz, para compartir y expresar.

 Tienes 84,400 segundos para pintar un inolvidable recuerdo y sumar un punto más hacia tus sueños, hoy aquí y ahora te desafío a ser feliz. Te desafío a expresarte; te desafío a llamar a un ser querido para recordarle lo mucho que lo amas.

A esa mujer que te dio la vida, que te tuvo en tu vientre y que te ama sin condiciones; a ese hombre que dio lo mejor de sí por verte crecer, que renunció a sus sueños por construir los tuyos, que hizo todo lo posible y todo lo que pudo para darte una calidad de vida: tu padre.

A ese entrañable amigo, que estuvo a tu lado cuando más lo necesitabas; a ese hermano que dejó sus prioridades para darte una mano, a ese alguien que se quedó a tu lado sin importar a lo que se tenía que enfrentar.

Te reto abrir tu corazón y atreverte a vivir, a darte cuenta que la vida no es más que una estrella fugaz, que nos da de beber su rocío y, luego, se esfuma. Entonces, ¿por qué posponer el amor que hoy puedes dar? “Dios perdona, el tiempo no”.

 Los únicos momentos donde realmente vives son aquellos donde, compartes donde sientes que el corazón quiere salirse, aquellos momentos donde estás enamorado, esas tardes de fútbol con tus amigos. Aquellos instantes donde se te olvida todo, esos atardeceres reunidos en la mesa con toda la familia: la llegada de un niño, el logro de una meta importante, conocer el amor de tu vida, un nuevo lugar, una nueva experiencia, volver a casa y abrazar a tus seres queridos. Eso es vivir cuando sientes, cuando hay algo que te hace llorar de alegría, cuando te emocionas, cuando tu equipo favorito gana y celebras gritando…el resto es tiempo.

¿Y qué estás haciendo tú? ¿viviendo o pasando el día? ¿amas a alguien? Díselo… ¿tienes sueños? Persíguelo… ¿duele la vida? Sí, y a veces duele mucho pero, ¿eso te mata? No. Entonces, ¿qué te impide vivir sentir y expresar? El pasado tu vecina, tu pareja ,tu raza, el clima, tu situación? ¿Sabes? Asegúrate de estar viviendo. Es verdad que no podemos vivir sin respirar, pero no vivimos para respirar, estamos aquí para algo más… Jesús nos demostró lo que realmente es vivir y fue la versión más clara y más grande de amor, sobre la faz de la tierra. ¿Lo recuerdas? Haciendo milagros, sanando, perdonando, borrando las injusticias, inmoral, solucionando problemas imposibles, marcando el camino, sumergido en la vida con una fe tan brillante como el resplandor del sol.

Trabajando en su misión, su propósito, ¿lo recuerdas? También fui traicionado y, es más, fue vendido y luego juzgado injustamente… pero, ¿se rindió? No.

Fue castigado, ensangrentado, lo hicieron cientos de cicatrices y heridas. ¿Se rindió? No. Fue lastimado tan cruelmente humillado y crucificado, ¿lo recuerdas? Dando su vida por nosotros, entregando en cuerpo y alma a su causa y su propósito, venciendo a la misma muerte, ¿lo recuerdas? Y su victoria fue también la más grande que ha existido y existirá.

Porque esa victoria es el puente que nos permite tener una conexión con nuestro creador, gracias a que alguien se dispuso a morir por Amor. 

¿Tiene propósito tu vida? ¿Haces eso que amas? ¿Descubriste tus dones, tus talentos? ¿Estás trabajando por una buena causa? Y, tus sueños, ¿cuáles son? ¿Estás yendo atrás de ellos?

De tus 24 horas, ¿cuánto tiempo eres feliz?

¡Tu dinero, tus días, tú actitud, tú voluntad y tu vida, tienen y deben estar tras de tus sueños! Tras de eso que amas y todo eso que te hace feliz.

 Y si aún no lo encuentras querido amigo, amiga, o no lo sabes… te sugiero estos libros: Factor X y La vaca, del doctor Camilo Cruz.

No sé qué tan loco te parezca lo que te estoy diciendo, lo que sí sé, y es más sencillo de entender, es que se trata de ti, de tu vida, de tu existencia. No de mí, ni de tal o cual, sino de tu historia, de tu persona, de nadie más. 

Y, para serte sincero, el mundo espera mucho de ti, porque cuenta contigo. ¿Tú cuentas con el mundo? ¿con quienes cuentas tú? ¿qué esperas de los demás? y que esperan ellos de ti? Lo sabes… hazle un favor al mundo y regálanos la destreza de tus talentos, la fuerza y la calidad de tus habilidades, se una gota de amor en un mar de amargura, sé una buena semilla entre la hierba y tanta maleza.

De verdad no tengo idea en que te destacas, pero estoy convencido que hay algo en ti que no lo tiene nadie y que lo haces con tanta destreza, que parece imposible para el resto.

Si lo tienes, por supuesto que sí, Dios a todos nos dio algo único y excepcional, no puedes darte el lujo de desperdiciarlo.

Échales un vistazo a estos genios, por ejemplo: Ronaldinho es el artista del fútbol, Neruda es un astro de la poesía, Daniel Habif es un despertador de almas, Anthony Robbins es el Coach número 1 del mundo. Son únicos en sus áreas. No digo que seas uno de ellos, pero estoy diciendo que, en el lugar donde tú estás, descubre en que eres bueno y listo. Ve tras ello… ¿Difícil? Para nada.

Sí, seguro ya lo has oído, la meta de la vida y ser feliz. Sí, ¿verdad? Pero, ¿cómo puede ser feliz? Sencillo, amando lo que haces y haciendo lo que amas. Pero no sé lo que amo …quizás ese sea el problema y por eso hay un surco de tu trabajo a tu casa y todo parece girar en un círculo sin salida.

¿Te gusta tu trabajo y lo que haces con él? ¿tienes una casa o tienes un hogar que sostiene tu familia, el amor o el sexo o los hijos? 

Lo cierto es que, por este mundo, sólo estamos de paso. Tu vida es tu mayor responsabilidad, ¿qué estás haciendo con ella?

No sé tú situación y en donde te encuentras, pero espero que cada una de estas preguntas te lleven a pensarte reflexionar. No importa cuánta agua ya pasó bajo el puente, está seguro que puedes volver a comenzar.

Soñar otra vez, creer una vez más, sentir y oír tu corazón, aún puedes volver a la sombra de sus alas, a sus pies, aún puedes volver a ese hogar llamado Dios. Y no me creas a mí, creerle a él porque sólo Dios restaura y perdona. No importa si hay invierno en tu vida o si el sol está apunto de esconderse y la oscuridad esté respirando tu hombro. Dale un vistazo a Jesús que ciertamente vive dentro de ti.

Y sonríe y comienza otra vez porque amar, porque amar, es un milagro.

 










 Un río de vida  

Así como un árbol frondoso puede dar  frutos y sombra a quienes se  acercan  necesitan; así como un foco de luz ilumina y quita la sombra y la oscuridad de un camino, como una sonrisa sincera reconforta el corazón y el alma; así como un amigo leal te escucha te ayuda y te comprende; así como una madre que apuesta su vida por verte nacer, como una entorcha que abriga y quita el frío; así como un mentor te inspira y te saca de tu zona cómoda y te invite a beber sabiduría de los buenos libros, sea un río de vida. Tan esencial para la existencia, tan indispensable en cada sitio que te toque estar, tan útil y tan capaz.

Vive para que, cuando ya no estés, de verdad hagas falta, para que cuando no estés se te extrañe al extremo y en cada corazón que toques haya gratitud y aprecio, haya sonrisas sinceras y una alegría en el alma.

 Aquí una experiencia que vieron mis ojos, que jamás olvidaré…la viví cuando niño hace muchos años, se trata de un capítulo pintado en el tiempo por mi mamá, cuando dejó un lugar que había vivido varios años, para mudarse a otro.

 

En noviembre nos vamos:

“Al caer la tarde, fuimos a recoger los animales.

Y, al volver a casa, nos encontramos con papá, había regresado de su viaje. Estábamos muy contentos. Sin embargo, papá tenía un brillo en los ojos que no se me olvida, se veía lleno de alegría y tampoco faltaban sus eternas bromas. 

Sentados en la mesa, nos dijo todo va a estar bien… sus hermanos mayores han conseguido un sitio muy bonito y cálido para vivir.

 —En noviembre nos vamos.

La noticia nos cayó como balde de agua fría, pero nos alegró mucho, abracé a mis hermanos, Luis y Jesús (Santiago aún estaba muy chiquito). Mamá también se puso muy feliz, muy contenta.

 Entusiasmados por la noticia, nos fijamos que en el calendario sólo restaban siete meses. En ese lapso de tiempo, los rumores corrieron por todas partes, todos se enteraron, familiares y conocidos del pueblo y sus alrededores, que nuestra familia se mudaría a vivir a otra parte lejos de ahí.

Y, pues, ¿qué había con eso? Era normal, era parte de la vida, las cosas cambian, los hijos crecen, las rosas se marchitan, la gente se aleja; en fin, tantas otras cosas.

Pero llegó noviembre, llegó el día de partir y ese mismo día también marcaría mi vida para siempre.

 ¿Qué había de especial e importante aquí? Mi madre, Marcelina Paredes Infantes. Pero, ¿que tenía ella? 

 Aconteció aquella mañana una escena imborrable. La gente del pueblo, propios y extraños, se reunieron aquel día a expresarle su gratitud y cariño; y ninguna de esas tantas personas podían ocultar su nostalgia ni sus lágrimas por el simple hecho de saber que ella se alejaría de allí.

—Nunca he visto llorar a tanta gente como aquella vez, ni siquiera en un funeral…

 Resulta que esta noble mujer fue y es una persona de impacto.

 Estuvo para todos, fue capaz de estar para todos, en cuanto se le necesitaba. 

Era la primera en darle una mano, la primera en querer ser mejor y hacer el bien. La primera en servir, en escuchar y comprender… su alegría espontánea expresa plenitud, sonríe desde el alma. Todos eran bienvenidos en su casa, para ella no había personas malas, vecino malo o familia mala. Propios y extraño eran bienvenidos en su casa en el momento que se necesitaba. Era la primera persona a quien buscaban, fue capaz de sembrar esperanza, capaz de ser luz.

 Quizás alguien lo criticó, lo odió; pero nunca, ni por nada del mundo, dejó de ser ella misma. Esa es la sencilla razón por la que su ausencia dolía y quedaba un vacío donde hacía falta, y así es y será en cualquier parte en cualquier lugar.”

Esta lección de vida fue impactante, demasiado grande como para que un niño de 10 años pudiese comprender; sin embargo, se quedó en mi corazón y en el trayecto del viaje fui deshojando aquel precioso tesoro.

Al paso de los años comprendí que las cosas más grandes son aquellas cosas que aparentemente parecen insignificantes. Así como una semilla de mostaza se convierte en el árbol más frondoso, una gota de lluvia puede formar un caudaloso río de vida.

Y si tienes propósito, sin duda tú serás ese río.

 Seguramente por pura curiosidad te detuviste a contemplar la inmensidad de una montaña, la inmensidad del mar, la inmensidad de los cielos y seguro tuviste la ocasión de escuchar y ver el estruendoso caudal de los ríos.

 Y quizás te preguntes, ¿cómo es que son tan grandes? ¿Cómo así se formaron? Sencillamente, porque todas las cosas grandes se forman peldaño a peldaño.

Fue una gota de lluvia el principio de ese gigantesco río (repetida, incontables veces) humedeciendo la tierra, borrando el polvo, formando pequeñas corrientes, buscando formar un surco de agua, que nos parece aún significante. Mientras tanto, la corriente sigue su curso juntándose en un riachuelo que a su vez se encuentra con otros iguales, que apunta en el mismo destino y la fuerza de esa unión. Es el renacer de un caudaloso río, que se abre paso surcando la   tierra, arrasando todo aquello que encuentra en  su camino, borrando la sequía y dando de beber a muchas nuevas vidas, a todo eso que queda y está a su alrededor.

 Su grandeza radica, no en la ferocidad de sus aguas, ni en su temible caudal, sino en cuántas vidas sostiene a través de sus corrientes por donde escurren sus aguas.

¿Te imaginas la distancia de un río? ¿cuántos morirían si éste se secaría? Pero cuántas vidas y cuanta naturaleza florece, gracias a que una gota de agua se ha convertido en un caudal.

 —Cuando eres grande tu palabra vale tu palabra cuenta, tu voz se escucha —fue el consejo de uno de mis maestros y hoy te lo digo a ti.

Pero, ¿dónde habita la grandeza? ¿de dónde nace y hacia dónde va? Simple… habita en el servicio y nace del corazón y va hacia los demás, hacia la humanidad.

 Y, ¿cómo se sirve la humanidad? Con tus talentos y dones, que ciertamente están escritos en tu corazón, y acorde con eso está tu propósito de vida. ¡Úsalos! Sí, ¡úsalos! Y desarróllalos. Y, ¿cómo desarrollo un talento o una habilidad? Repitiendo incontables veces como la lluvia, gota a gota, paso a paso, día a día, momento a momento. 

Y, ciertamente, necesitarás mucho más que ganas, mucho más que un quiero o un quisiera.

Para eso necesitarás la herramienta más poderosa que han usado y usan los grandes hombres de la historia: EL DESEO. Un deseo de grandeza, un deseo de ser alguien, un deseo que no te deje ni siquiera dormir, un deseo que te hierba en la sangre y que te impulse sin miedos sin cadenas.

Sólo entonces tendrás en tus manos la llave maestra para convertirte en grande, en un río caudaloso que todos respetan y al mismo tiempo necesitan para vivir. Sólo entonces tendrás la oportunidad de hacer oír tu voz, de que el mundo te escuche, de que el mundo cuente contigo, cuando enciendas en tu corazón, la antorcha que encienda tus sueños.

 Tú nunca te fuiste:

Al despertar el más grande miedo estaba ante mis ojos. Descubrí que emprendiste tu viaje, empacaste todo excepto el corazón.

Nunca sentí tanto miedo como la idea de seguir sin ti.

Sin embargo, aquí están tus recuerdos que me encuentren día a día con tu amor.

El viento helado siempre trae tu aroma y en la mesa tu café siempre se enfría, cada invierno, cada otoño, estás aquí en mis latidos y en este viaje que parece interminable. Con todo eso queda para extrañarte.

¿Quién te dijo que te fuiste? Uno no está en la distancia sino en donde más se extraña.

¿Quién te dijo que te fuiste? Si aquí están tu perfume, la suavidad de tus manos, la huella de tus pasos, tu alegría tu silencio, tus ojos color café.

¿Quererte es demasiado lindo, así lo ha sido siempre, me ha mantenido en equilibrio para no extrañarte tanto? Pero sí lo suficiente.

No me acuerdo de olvidarte, aunque transcurran los años y a pesar de la distancia y lo lejos que ha quedado.

No me acuerdo de olvidarte y cuido de nuestros días cómo un precioso tesoro, te escrito mil “te quiero”, incluso con las estrellas, que en las oscuridades me recuerdan que existes.

En mi corazón vives, ¿quién te dijo que te fuiste?

Te jugué una broma en el último noviembre, te reíste a carcajadas además te sonrojaste…. las rosas de febrero, las colecciono, son las únicas fotos que tengo de ti. 

La luna a veces llora, por aquello que te pasa y te hace sentir mal.

Entre ella y yo no tenemos secretos ella siempre está pendiente de ti y a veces te acaricia y te consuela.

Ella sabe que a nadie volverás amar tanto como a mí.

Tu nunca te fuiste. Mi corazón es tu hogar tu nido, tu refugio, el lugar perfecto para qué habites, la cima que con tu amor conquistaste y el amor que tú mereces de mi parte.

Mi corazón es el Oasis donde te instalaste, con tu flor en capullo, en plena primavera, en plena juventud.

Aún es largo el recorrido, pero este es tu hogar, del que nunca te irás a menos que yo deje de respirar.

El atardecer de tus ojos me enamora y a lo lejos el horizonte que esconde el sol me cuenta de nuevo tu historia y las voces de un ensueño grita en el espacio tu dulce nombre.

¡Qué locura vivir contigo sin que estés presente! 

¡Qué locura vivir tan sólo para quererte! 

¡Qué locura estar en tanta gente y no mirar otra parte, más que sentirte amarte, aunque no estés presente!

Nos volvemos a juntar tantas veces…

Digo que nunca te fuiste porque, a lo largo de los años y, en el transcurrir del tiempo, en mis sueños apareces.

—¿Por qué lloras?

Fue una tarde de verano, cuando nos fuimos al norte a visitar a la familia. Quedé profundamente dormido durante el viaje, apareciste llorando, tenía los párpados hinchados, la cara pálida y te veías tan asustada.

—¿Por qué lloras? —Pregunté.

Me abrazaste y continuaste llorando, en mi pecho.

—Tranquila, Mary, estoy contigo, tranquila —te decía, mientras acariciaba tu cabello y te arrullaba en mis brazos…

—¿Qué sucede, puedes decirme? —pregunté otra vez.

—No te vayas por favor, no te vayas —Dijiste. 

—¿A dónde? Yo estoy acá contigo…

—Pero, te estás yendo, ¿porque te vas?

—No me estoy yendo a ninguna parte.

—Llévame,  porque te vas sin mí.

 Abrí mis ojos desconcertado, estaba viajando y claro, ya estaba cerca mi destino.

—¡Uf! está enojada.

Era un fin de semana. Salí agotado del trabajo, llegué a casa, revisé algunos pendientes en la agenda, anoté para el día siguiente y activé la alarma. Aparecí en un lugar extraño, sin embargo, estaba con mis amigos y nos íbamos a jugar fútbol.

 Enseguida aparecí en la puerta del departamento en el cual vivíamos, estabas sentada y con tu mirada me dijiste toda tu rabia.

—Está enojada —dije en silencio. 

—¿Dónde estabas? —Preguntaste— Y, ¿por qué llegas esta hora?

 Pasé una mano por la cabeza y respiré. «Ahí va su discurso», pensé.

—Corazón, pero son las ocho de la tarde aún. Estuve en el estadio jugando fútbol, ¿no ves?

—Sí, pero hoy sales temprano, pudiste llamarme.

—Sí, pero mi teléfono se quedó aquí en la mañana, ahí está en el escritorio.

  —¿Está apagado? 

—Creo que sí… 

—Creo que supones demasiadas cosas cariño.

Te quedaste callada y tus ojos me volvieron a encantar.

Espero estés muy bien… me desperté preocupado.

 
   



 Antes de estar con ella  

Tenía sus ojos café, era hermosa, sus labios rojos, su piel tan suave y su figura tan espontánea. Se llamaba Sofía… llegó en un invierno, tímida y sin palabras, pasó por mí delante, buscando a su hermana que, ciertamente ya conocía.

Es grandioso conocer gente nueva, pero lo es más cuando llega alguien que te arrancan un latido, sin duda fue un gran día gaste toda mi energía hasta quedarme privado.

Esta vez te lleve rosas, con un te amo en una nota.

 Temprano en la mañana te vi tan feliz correr hacia mis brazos y derretirme con tu amor… Enseguida fuimos a la playa, pero antes hiciste una deliciosa comida. 

En la orilla del mar estuvimos jugando toda la tarde como dos niños y luego te revolcó la ola y tuve que rescatarte.

En seguida te llenaste de tristeza y te fuiste alejándote de mí, mientras te iba alcanzar tropecé con una roca, el sueño se esfumó.

No tenía idea porqué me pasaban este tipo de cosas, amaneció y en mi teléfono tenía un «buenos días» de Sofía.

 

Ven a desayunar:

—Hola, mamita, buenos días, ¿cómo estás? 

—Hola, hijo, buenos días. Ven a desayunar, ¿estás bien?

—Sí, sólo que…

—¿sólo qué?

—Mami, ¿te acuerdas que una vez se hable de Mary?

—Sí, claro, cuando estuvimos en el terreno grande que conseguiste.

—He soñado otra vez… a veces me preocupa que será de su vida.

—No lo sé hijo, ¿cómo estará?

—¿Cómo lo has soñado?

—Que nos íbamos al hospital, que iba a nacer nuestra hija.

—Sabes mamá, cuando me pasa esto, no me siento bien. Quisiera no volverlo a ver ni en mis sueños. Quizá aún la quiero, pero es parte del ayer. Además, ya son muchos años…lo que no me explico es porque aparece mientras estoy dormido.

—Dime hijo, ¿te enamoraste de ella? ¿Aún la amas?

—Sí, claro, me enamoré. ¿La amo? no lo sé, mamá, pero cada vez que pasa esto me invaden tantos recuerdos.

—Ya voy a desayunar ahora

—Ok.

Y es así como apareces en el día menos pensado, sorpresa inesperada tantas veces.

Y la distancia deja de existir, estás tan cerca de mí, no importa donde me encuentre

Eres como la lluvia enamoras de mil maneras, nunca cesas de brillar como las estrellas, eres chispa de fuego que encienden mis deseos, de ganar y me inspiras y motivas a ser mejor cada vez.

No sé si quepa en una vida, el significado de este amor, sólo sé que tu vida y la mía van ancladas en una barca de sueños rotos, con el mundo al revés.

Tu nunca te fuiste, has germinado en mi corazón como germina las lágrimas; aunque te haya perdido de vista y mis ojos no alcancen a verte y nadie me explique el porqué de quererte, sigues aquí presente.

Dicen que el olvido existe, ¿en qué lugar del mundo será su hábitat? me gustaría encontrarlo o quizás será una idea simple para consolarnos; aunque me pregunto quién y a cuantos seres humanos le gustaría ser olvidados. 

Sin embargo, Dios es tan grande y tan bueno, no me ha dado ese don.

Si no imagínate lo triste que sería una vida, sin alguien tan especial te llevase en su recuerdo como un tesoro precioso. 

Sería fatal, estoy plenamente convencido de que nadie sobre la faz de la tierra, ni aun siendo el más vil ser humano, desea ser olvidado.

Y, por cierto, no me olvido de tu cumpleaños y te escribí esta nota:

Feliz cumpleaños Mary.

Como quisiera por un segundo tenerte cerca, mirar tus ojos y confesarte lo bonito que es quererte, lo bonito que es saber que existe alguien que te haces sonrojar con tan sólo oír su nombre. Como quisiera mirar tus ojos y agradecerte el haberte conocido, mirar la historia y tenerte en los capítulos más maravillosos, en los tiempos mágicos de mi existencia, en la flor de mi juventud, en mis mejores años, en lo mejor que me ha pasado, en esta ciega y loca juventud.



 Como ves el mundo es pequeño y muy grande el destino. No tengo idea si nos volveremos a encontrar… a veces pienso que el destino se ha propuesto confundirnos.

 Mira, no importa lo que pase o haya pasado, espero que hayas aprendido a disfrutar la vida, a ser feliz, a sonreír, a mantener el equilibrio, a cuidar de tus seres queridos, a guardar lo más bonito de tus historias, de tus vivencias, a soñar con un mejor mañana.

 Espero hayas aprendido a divertirte en todo lo qué haces, a hacer eso que amas.

 ¿Sabes? La verdad no sé si que leas esta nota. No quiero ser inoportuno en tu vida, en tus días; sin embargo, la vida siempre nos trae sorpresas… ¿lo ves?

La verdad no sé si me recuerdas. Lo cierto es que yo nunca te olvido, así que no necesito recordarte.

Te escribí para saludarte por tu cumpleaños. Espero que lo disfrutes mucho, mucho, mucho; que tu corazón se llene de paz de alegría de entusiasmo, que en tu rostro se dibuje la mejor sonrisa, que tus ojitos brillen como el mismo firmamento y las personas que amas te abracen con tu compañía.

 Que Dios te bendiga con muchos años más y la sonrisa nunca se te borre, que sea color de esperanza, tus días tu vida; que sigas siendo la gran mujer que eres, esa persona maravillosa capaz de cultivar vidas, que tu única meta sea ser feliz, tanto como puedas tanto como quieras, demasiado como las piedras del Río, incontable como la arena del mar, inmensamente feliz como el universo entero.

 La verdad, unas páginas no es suficiente para plasmar todo lo que mi corazón quiere expresar.

 Disfruta de tu vida como si no existiera un mañana, como si hoy fuese el primero y el último día. Disfruta a lo largo y ancho de este mundo. Ríe, canta, baila, grita, corre salta, no sé…. sentir dolor es parte estar vivo. Sentir pena tristeza, alegría, es parte de estar vivo. Las lágrimas, las despedidas, los buenos y malos momentos, son parte de esta vida… Gracias a Dios por cuidar de tu vida hasta este día, gracias por estar ahí y qué bueno que se pueda llegar a ti de alguna manera…

Aunque me embarque en un viaje que cada vez me aleja más de mi pasado. Hoy volví la mirada hacia atrás y aunque estés tan distante y te haya perdido de vista, quería decirte que fue lindo amarte … feliz cumpleaños Mary.

 










 Sería mejor la vida  

Sería un poco mejor la vida si las personas dejáramos de suponer cosas, quizás hubiese menos despedidas, menos finales tristes, si tan sólo tuviéramos la valentía de enfrentar la verdad.

Si tomásemos la plena responsabilidad de nuestra vidas y cada una de nuestras acciones. Quizás no lloraríamos  en vano, quizás entenderíamos un poco más a los demás o al menos guardaríamos silencio para escucharlo con el corazón; dejaríamos de culpar a los otros por cosas que nos corresponden resolver, si tan sólo nos diéramos cuenta que la vida es un instante, cerraríamos las puertas al pasado, al egoísmo, al odio, la pereza, a los chismes, a la pinche televisión basura… y prestaríamos más atención a nuestros hijos, amigos, a nuestros padres, a nuestra pareja y a cualquier ser humano que tenga las sed de conocernos y regalarnos su valioso tiempo.

Si dejáramos de suponer cosas, incluso seríamos más felices, usaríamos mejor el tiempo, no pasaríamos desapercibidos como si no existiésemos. Tomaríamos muy en serio vivir, que nos reiríamos  tanto y compartiríamos más momentos y nada de las cosas del mundo nos llevaría a perdernos, la infancia de los niños, el tiempo de un amigo real los atardeceres con tus padres, el cumpleaños de tus hermanos, el aniversario de papá y mamá, no perderías  a quien en de verdad te ama. Si tan sólo dejásemos de suponer estupideces…

El mundo sería mejor cada día si en nuestro jardín llamado mente sembraríamos buenas semillas, si nos ocuparíamos responsablemente de ella.

Si cultivaríamos en el corazón, la fe, el amor al prójimo y el servicio sin condición.

La vida y el mundo serían mejor si más eres humanos, se atreverían a soñar y sentir que tienen alas y se atreverían a volarlas.

No existe una ley sobre la faz de la tierra que te impida cometer un error, equivocarte, que te impida hacer lo incorrecto, que te prive de malos hábitos y malos pensamientos; pero estoy convencido que también somos miles y millones de seres humanos dispuestos hacer la diferencia. Dispuestos a aprender más, a creer que es posible y a crecer. Dispuestos a darlo todo, sumergidos en vivir una vida digna. Digna de admiración y respeto, digna de ser escrita en las páginas de la historia y de ser recordada.

 Estoy seguro y convencido que somos miles y millones de seres humanos dispuestos a amar, dispuestos a cambiar el rumbo de nuestras vidas, de nuestras familias, de la sociedad, de un país y por qué no de un continente y de este mundo. Si tan sólo, de nuestras 24 horas, tomásemos una para sacar la maleza de nuestro jardín, la ventaja sería impresionante. Si tan sólo nos ocupásemos con ahínco de cada área de Él. Estoy seguro de que habría sonrisas más sinceras, amigos más reales y nuevas historias.

Es verdad que, al pasar por estas páginas te has encontrado con momentos tristes y penosos, pero es parte de una historia que quedó en el ayer y una lección de vida hoy aquí y en adelante.

Quiero invitarte a sonreír, a llevar alegría como tu antorcha y ser un poco más consciente de la vida a vivir para dejar una huella. No sólo para respirar,  dejar de criticar y suponer, dejar de juzgar, en sí, eso no nos corresponde.  Dejar de posponer tus proyectos importantes, leer un buen libro, escuchar con el corazón, recordar que hoy puede ser tu último día y atreverte más. Enamórate si vas a enamorarte, es la mejor manera de vivir. Enamórate de tus sueños, del amanecer y un pedazo de lluvia y una tarde cualquiera; enamórate de la persona más perfecta sobre la faz de la tierra y bajo el universo. Enamórate de ti. Sólo cuando te amas podrás amar, sólo se da lo que se tiene. Enamórate tantas veces como la primera vez, olvídate que te dolió, que se marcharon, que te lastimaron, ¡olvídate! Sólo enamórate una vez más porque sólo estando enamorado se puede alcanzar la plenitud. 
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